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PARTE OFICIAL
1.º SECCION—MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La R e i n a  nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia continúan sin nove­
dad en su interesante salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.
Precios corrientes en el dia de la fecha en la 

plaza de la Habana.

Azúcar m itad y m itad , do 7 y 11 á 7 1/2 
y 414/2.

Blanco so’o, 10 1/2 á 11.
Id. queb rado , 8 1 /4  á 8 1/ 2.
Café de prim era calidad , no hay.
Id. de segunda.l de o á 6 1 /4 ,  poca exig­
id. de tercera...] tencia y dem anda. 
Tabaco¡elaboradot, según su calidad y labor, 

viejo, de 5 á 50 ps. m illar.

Cambios.

España, según el punto , 6 á 8 por 1 0 0 pre­
mio.

P a r is , 2 por 100 id.
Londres, 15 por 100 id.
Habana 29 de Noviembre de 1847.

MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCION Y OBRAS PUBLICAS.

R esumen detallado del precio medio del trigo y principales semillas alimenticias, reducidas á peso 
y medida de Castilla , en cada provincia durante el mes de Noviembre de 1847, y finalmente en 
toda España.

PRECIO MEDIO EN CADA PROVINCIA.

NOMBRES DE LAS PROVINCIAS. Trigo.

JFV.

Cebada.

Fs.

Centeno.

Fs.

Maíz.

Fs.

Garbanzos.

A rs.

Arroz.

A ts.

A lava........................................................ 47 26 32 30 40
A lbacete................................. .................
A lican te...............................................

60
64

29
29

41
38

27 38
55

24 
27 .

58
43
40
62

30
30

35
28
24
43

36 48
49

27
31

B adajoz ............................................ ..
B aleares. ............................ ....................

48
26 42 •

4 6 
14

37
24

B arce lo n a .. ............................ .. 68 31 48 38 64 28
B u rg o s .. ........................ .........................
C áceres ....................................................
C á d iz .......................... ............................
Castellón....................... .. .................

43
36
08
55
52

25
20
29
29

30
21
22
41

30

44
30

34
46
45
32

33
34 
28 
25

Ciudad—Real........................................... 21 33 89 26
C órdoba..... ............................................. 50 22 22 58 25

C uenca.............. ......................................
49
54

39
26

31
36

33 34
96

36
24

G erona ......................................... .. 62 30 46 38 . 27 24
G ran ad a ....................................... .. 59 28 39 35 57 28
G uadala jara ..................................... .. 49 28 32 31 32
G uipúzcoa.. : ..................................... 54

53
30 33 30 36

H u e lv a ......................................... .. 28 37 37 48 33
Huesca....................................................... 54 24 41 30 43 32
Jaén ............................................ .. 48 24 37 74 . 29
L eó n ......................................................... 38 24 27 75 52
L érid a .............. ........................................
Logroño....................................................

62
41

31
20

. 47
29

35
49

108
64

33
33

Málaga................................................ .. 62 30 40 37 49 27
Murria ........................................ 28

21
38
32

35 21 24
N av arra ........................ ........................... 43 22 31 34
O rense .......................................... ........... 48 28 23 23 28 41
Oviedo......................................................
Patencia............................. ......................
P o n te v e d ra . ....................................

48
43
58

35 
2 o 
32

34
27
38

28

33

32
27
39

36
3í
43

S alam anca.............................................. 33 23 22 4 6 31
S a n ta n d e r..............................................
Segovia................................ ....................

54
50
56

32
28

35
28

36 37
69

32
32

26 72 34o \j
40 24 95 26 33

T arragona ............................ ............... .. 60 27 42 32 24 24
T e ru e l . .....................................................
V a le n c ia ............. ............. ......................
Valladolid. . / .  . . ' ..................................

49
56
41

25
28
28

34
37
30

22
29
35

61
33
73

30
24
36

51 26 34 32 52 34
Z am ora .................................................... 35 23 23 20 34

49 9 8 *9 42 34

5 PRECIO MEDIO EN TODA ESPAÑA.

Tri"o . ■ . , . Fs. 50
Cebada ................
C enteno................
1VÍÍ117

.................. . . . . -------
. .  Fs. 29 

Fs. 32 
. Fs 32

* Garbanzos.
* ' A rroz............ ......... ........... ........

. Ars. 44 
. .  Ars. 29

Nota. Las siguientes provincias no han rem itido sus estados : 
Lugo., Madrid y T o ledo .= Islas Canarias lo rem iten por trim estres.

Madrid 41 de Enero de 1848. = E 1  director general de com ercio, C. Bordiu.

3 .a s e c c ió n . —  ANUNCIOS.

TRIBUNAL DE COMERCIO.

No habiendo tenido efecto el rem ate de to 
das las existencias de la sociedad en quiebra 
titu lada Union Comercial consistentes

1? En uña gran partida de libros en b la n ­
co , rayados, obras de litera tu ra  y ciencias, 
ya en ram a , ya encuadernadas, con algunas 
resmas de papel de im prim ir, tasado todo en 
248,368 rs., y retasado luego en 153,100 rea­
les por que han de rem atarse , las cuales se ha­
llan de manifiesto con su inventario de p re­
cios y dem as en la casa calle de los Reves, 
núm. 8 , cuarto principal, todos los dias d es­
de las nueve á las doce de su m añana.

2? Todos los útiles y efectos de im prenta

de dicha sociedad, com puesta de diferentes 
fundiciones, cajas, chivalétes, galerones, m ar- 
m osetes, le tra s , orlas y viñetas en buen esta­
do, tasados en 25,976 rs .,  y luego retasados 
en 18,586 rs. por que han de su b a s ta rse , se 
hallan de manifiesto en la indicada casa calle 
de los R eyes, núm. 8.
_ 3? Una prensa hidráulica de fierro de gran­
des dim ensiones con bomba doble , hecha pa­
ra resistir una presión de mas de 30,000 a rro ­
bas, y útil para fabricación de paños, papel, 
aceite y otros usos, tasada por el m aquinista 
Sr. de Sanfort, en 24,000 rs., y retasada luego 
en 18;000 rs. porque ha de re m a ta rse , se ha­
lla de manifiesto en la fábrica de fundiciones 
de D. Tomas de Miguel, sita en la calle de San 
Gregorio , núm . 8. , -

Para el rem ate de todo se ha señalado ei 
$ia 20 de los corrien tes, á las doce de su m a­

ñana en la sala del tr ib u n a l, sita en el piso 
principal de la casa plazuela de la L eña, nú­
mero 1 4 ,  en donde se adm itirán posturas á 
todo ó á cada uno de los tres artículos citados.

Por medio de la Gaceta y del Diario de 
Avisos de esta c a p ita l, correspondientes á los 
dias 29  y 30 de Setiem bre del año próximo 
pasado, y otros edictos publicados en los pa­
rajes y en la forma que la ley m ercantil tiene 
recom endado, se citó y emplazó á D. Joaquín 
Font, para que en atención á ignorarse su do­
micilio y paradero se personara en este tr i­
b u n a l, plazuela de la Leña, núm. 14, piso 
principal, con el fin de hacerle saber una de­
manda que la sociedad metalúrgica de San 
Juan de Aicaraz le habia promovido en rec la­
mación de 257,040 r s . , im porte de un pagaré 
que aparece haber expedido en esta plaza el 
30 de Abril de aquel mismo año: mas como 
á pesar de ello no haya tenido efecto su com­
parecencia, y la dem anda deba seguir su curso 
n a tu ra l, el tribunal, después de haber decla­
rado por decaído el derecho que el expresado 
D. Joaquin Font tenia para usar del traslado 
que se le habia conferido de la indicada de­
m anda, en providencia asesorada de 4 de Di­
ciem bre último ha mandado se reciba á prue­
ba por el térm ino ordinario de 89 dias co­
munes á las p a r te s ; y debiendo notificarse al 
dem andado por los mismos medios que se pu­
sieron en práctica para emplazarle con la de­
manda, por el presente se le hace saber para 
que acuda á usar del derecho de que se crea 
asistido en dicha dem anda con arreglo á su 
estado y á las disposiciones de la ley m er­
cantil.

Madrid 11 de Enero de 1848.— José de Gelis 
Rüiz.

4.a s e c c ió n . —  PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Licenciado D. Clemente do los Rios, juez de 
prim era instancia de este partido de B ena- 
vente.

Por el presente cito, llamo y emplazo á 
Eustaquio R ubia, natural de Yillanueva del 
Campo y vecino de Quintanilla dél Molar, 
partido de Yillalon de Campos, contra quien 
estoy procediendo crim inalm ente como uno 
de los reos del robo ejecutado en la casa de 
D. Facundo de Vega, presbítero, vicario, en el 
pueblo de Castrogonzalo, en la noche del 6 de 
Diciembre último, para que en el térm ino de 
nueve dias prim eros siguientes á esta fecha 
se presente en la cárcel nacional de esta villa 
á responder á los cargos que contra él apare­
c e n ; apercibido que de no hacerlo se sustan­
ciará la causa en su ausencia y rebeldía, en ­
tendiéndose las sucesivas diligencias con los 
estrados de esta audiencia, y le parará entero 
perjuicio.

Dado en Benavente á 7 de Enero de 1 8 4 8 .=  
Clemente de los Rios.=Por>su m andado , José 
Miranda.

D. José Genaro G utiérrez de Caviedes, juez 
de prim era instancia del distrito de la izquier­
da de esta ciudad de Córdoba y su partido 
por la Reina nuestra señora (Q. D. G.) &c.

Por el presente se cita, llama y emplaza á 
las personas que se consicjehen con ctérecho 
á la propiedad y úsufructo 'de los biéqes-dote 
de la capellanía fundada en la iglesia ipárro- 
quial de la Magdalena de esta ciudad por Do­
ña Juana de G odoy,. para ¿que en el térm ino 
de 30 d ias, contados desde la publicación de 
este anuncio en la Gaceta (Je Madrid y en el 
Boletín oficial de esta provincia , comparezcan 
en este mi juzgado y escribanía. del infrascri­
to á deducirlo por sí ó poifiaedio de apodera­
do en forma ; apercibidos que de no hacerlo 
les parará el perjuicio que haya lugar.

Córdoba 20 de Diciembré de 1847 .=José 
Genaro Gutiérrez de Caviedes.— Por m andado 
de S. S . , José María Chaparro.

D. José Genaro Gutiérrez de) Qaviedes, juez 
de prim era instancia del distrito de la izquier­
da de esta ciudad de Córdoba y su partido 
por la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) &c.

Por el presente se c ita , Mama y emplaza á 
las personas que se consideren pon derecho á 
la propiedad y usufructo de Jos bienes - do te - de 
la capellanía fundada en iglesia parroquial 
de Santa M arina, de e s ta^ iu d a d , por D. Bar­
tolomé Ruiz de San A nt0 ¿ ^  para que en el 
térm ino de 30 d ia s , con ta les desde la publi­
cación de este anuncio ep  la Gaceta de Ma­
drid  y en el Boletín oficicd de esta provincia;, 
comparezcan en este mi |yzg^do y  escríba-nía 
del infrascrito á deducirlo-par, sí ó poY medio 
de apoderado en forma; Apercibidos, jque d^ 
no hacerlo les parará  el-perju icio  que haya 
lugar.
_ Córdoba 22 de Diciembre de 1847.==: José 
Genaro Gutiérrez de C av iéfíes.^P pr mandado 
de S. S . ; José María Chaparro.

En v irtud  de providencia dictada por el se­
ñor D. Ramón Folgueira, secretario honora­
rio de S. M. y juez de prim era instancia de 
esta capital , refrendada del escribano del 
número D. Ignacio P a lo m ar, se cita, lla­
ma y emplaza por segunda vez y térm ino de 
20 dias á cuantos se crean con derecho en 
concepto de herederos ó acreedores á los b ie­
nes quedados por óbito de D. Juan Rompeo, 
súbdito portugués, que falleció en esta corte á 
fin de Julio del año pasado de 1847; en in ­
teligencia de que pasado el término prefijado 
se dará á los autos formados con motivo de 
dicho óbito el curso que corresponda, y á los 
morosos en la presentación les p ara rá  el 
perjuicio que haya lugar.

Madrid 10 de Enero de 1848.=Ignacio P a­
lomar.

Juzgado de la capitanía general de Castilla 
la N u ev a .= E n  virtud de providencia del ex­
celentísimo Sr. Capitán general de esta pro­
vincia se cita nuevam ente, llama y emplaza 
á los que se contemplen con derecho \i los bie­
nes quedados por fallecimiento del capitán 
graduado D. Juan C arm ona, natu ra l que fue 
de Añover de Tajo , para que dentro de 10 
dias, que por último se les concede, le deduz­
can ante el referido juzgado, situado en el r \ -  
convento de Santo Tornas de esta corte, piso 
entresuelo ; bajo apercibim iento de que en otro 
caso les parará el perjuicio que haya lugar.

D. José Genaro Gutiérrez de C aviedes, juez 
de prim era instancia del distrito de la izquier­
da de esta ciudad de Córboba y su partido 
por la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) &c.

Por el presente se c ita , llama y emplaza á 
las personas que se consideren con derecho á la 
propiedad y usufructo de los bienes-dote de la 
capellanía fundada en el Sagrario de esta Santa 
iglesia catedral por Doña María de Lucena, pa­
ra que en el térm ino de 30 d ias, contados 
desde la publicación de este anuncio en la 
Gaceta de Madrid y en el Boletín oficial de esta 
p rov incia, comparezcan en este mi juzgado y 
escribanía del infrascrito á deducirlo por sí ó 
por medio de apoderado en forma ; apercibidos 
que de no hacerlo les para rá  el perjuicio que 
haya lugar.

Córdoba 22 de Diciembre de 1847.=José 
Genaro G utiérrez de G aviedes.= Por mandado 
de S. S . , José María Chaparro.

PARTE NO OFICIAL

NOTICIAS EXTRANGERAS

GRAN BRETAÑA.

L on d res  5 de e n e r o .

(Del Morning-Chronicle.)

Hé aqui la fórmula del ju ram en ta  que d e ­
ben p restar los judíos á su entrada en "el P ar­
lam ento: •

«Juro y prometo solemnemente que seré Súb­
dito fiel y tributario  de S. M. la Reina Victoria, 
y que la defenderé con todo mi poder contra 
todas las conspiraciones y tentativas que se ha­
gan contra su persona , corona y dignidad. P ro7 
meto fielmente m antener, sostener y défender 
con todas mis fuerzas la sucesión al trono, cuya 
sucesión, según el contenido de una carta in ­
titulada: «Acta para la nueva limitación de la 
corona y . para la m ejor garantía de Iq sd eré-; 
chos y libertades del súbdito» está  y pñrm a-’ 
nece lim itada á la Princesa S ofía , électriz kde 
Han no ver, y a  Sú^beredébós protestantes^ T e- 
nuneiañdo, c6m a rébuñcio, á  -preisM r'fi^ífedeia 
de ninguna clase á cualquiera otra /péfstíhá 
qtíe aspire MI trono. r ;>; ; ■ • ;l

Desa prué feo y abj uto  solcthnbmente todas y 
cualesquiera u ^ n e io n e ^ d ^ M R é i^
M  presente iglesia añgiieana ;
ai reglada por la ley ' e é ^ A :
lemnem ente no hacerU sp e n vnin^uiAipñápé d é
n in gun óp r i v lleg i o a l citíál Fu vi e r e ó
derecho á efecto dé ••'perturbar
religión, ó 9I Gobierno p ró i& tá tttu
Unido ; y^átate Diósy éd á 1̂ íodaMa: soleeflliÍM ^
declaro y certifico que
ración y todo ceua nto’1 eta ̂ eRa %é ééta#eiíp ^  
sealid<x cbtñplélo y oM iñarió - dé las páíaptiaé 
de; J a fó rm u la  é tó
restricción , ú$ñ^ y sin reserva
mental álguna. ;Asi ISiósJséa en/m i ayudá.Y /

Los judíos con servata toda vía algunos" ítav. 
ped im entos; y son a los que están sujetos I<& 
católicos : no pueden ser jueces , grandes can­
cilleres , guardasellos /  lores lugar tenientes ó 
gobernadores dé Irla n d a : tampoco pueden so­
lic ita r en tra r en el goce dedos beneficios ecle­
siásticos.

(Del mismo.)

Los periódicos recibidos de los Estados-U ni­
dos in se rtan  la sigqiente órden publicada por

el general Scott prohibiendo la exportación 
de m etal's  preciosos de Méjico:

Cuarlel general de Méjico á 25 de Noviem­
bre d i  18 i7 .= C onfo rm e con las instrucciones, 
que he recibido de W ashington , por las cua­
les se me m anda que el ejército á mis inm e­
diatas órdenes se mantenga sobre el pais has­
ta que el Gobierno federal de Méjico haga 
proposiciones de paz , que los Estados-U nidos 
puedan decorosamente aceptar; ordeno y m an­
do que todos los metales en p a s ta , bien sea 
oro en polvo ó barras de oro ó plata, no pue­
dan exportarse de Méjico hasta nueva o rd en / 
Entonces se fijará el derecho que se deberá 
pagar de exportación de metales preciosos, 
tanto en barras como en moneda acuñada. 
Como principio del cambio de sistema que se 
anuncia a r r ib a , cesarán los alquileres de ca­
sas y cuarteles que hoy ocupan los oficiales y 
tropas del ejército, no solo en la capital sino 
tam bién en todas las demás poblaciones de 
Méjico.

Cesarán tam bién todos los contratos de a r ­
rendam iento que espiren ó estuvieren aun pen­
dientes desde el dia último de este m e s , sin 
que puedan renovarse en lo sucesivo; debien­
do las autoridades locales facilitar en adelante 
el alojamiento debido en edificios públicos á 
los oficiales y soldados del ejército, á cuyo fin 
lo solicitarán de las mismas para dispensar á 
los pacíficos habitantes de tan pesada carga, 
al menos en lo que sea posible. Si las au tori­
dades locales dejasen de alojar á los oficiales 
y soldados como queda prevenido, y con la 
p rontitud  que se requ iere , entonces el coman­
dante de las tro p a s , guardando siem pre el 
cuidado de molestar lo menos que puecla á los 
habitantes , tomará posesión ae  los edificios, 
que necesitare para el alojamiento de su fuer-! 
za. Las provisiones, forrajes y toda clase de 
víveres continuarán comprándolos y pagándo­
los puntualm ente como hasta aqui las trapas 
del ejército.

Por orden del.general en jefe Scott (firma­
do), H. L. Scott, ayudante general del estado 
mayor del ejército.

FRANCIA.

París 7 de Enero.

(De la Presse.)

El Presidente del Consejo de Ministros ha 
presentado á la comisión de contestación al 
discurso de la corona una porción de docu­
mentos diplomáticos relativos á los asuntos de 
Suiza.

El núm. 1? contiene el texto del tratado de 
alianza ó pacto federal de los cantones helvé­
ticos ajustado en 16 de Agosto de 1814.

El núm. 2? es el texto de la declaración del 
20 de Marzo de 1815, en que las P o tenc iasre­
presentadas en el Congreso de Yiena recono­
cen la integridad de los cantones.

El núm. 3? es el acta de agregación de los 
cantones á la anterior declaración.

El núm. 4? es el acta en que reconoce la 
neu tralidad de Suiza. . /

El núm. 5? es un despacho'de Mr. Guizot 4  
conde de Pontois, su. fecha 49 de Febrero de 
4845, en que se encarga al em bajador dé F ra n ­
cia que invite al Yorort á que vea de suprim ir 
los cuerpos francos.

El miró. 6? es un despacho casi concebida 
en los mismos térm inos, su fecha 3 de Marzo 
de 4845. 1

En el núm. 7? protesta Mr. Guizot, en com u­
nicación al conde de Pontois fechada en 25 de 
Mtrzo de 4845, del buen deseo del Gobierne 
céfci respecto á la Suiza y de su respetó á la 
ttdé^éhdenb ia  de la R epública; declarando que 
Dalés íétatim ientos son los únicos que han dic­
tado los consejos que ha prestado y sigue presó­
la ndo á ¡ la confederación.
^ E ñ  él núm. 8? encarga Mr. Guizot á Mr. de 
Pontois, con fecha 4 9 de Junio de 4845, que 

¿ á la 1 Dieta tra ta r pacificamente y de 
u n . modo conciliador las cuestiones interiores 
qué R ^ d e  sometérsele.
-  El ífein.; 9.Q ¿s de. fecha del mes de Octu­
b re  dé ^ 8 4 6 / y en  aquélla época p rin c ip a l-  
n ^ I e /  qúe coincide ía : últitna revolución dé

;íos acoMecimíen- 
tóá1 (fflé ti; i eftiqo e b^rg&da íá atónbióh dé

^  Núiñ. b r l F l á h á b *  éü

-Mr; de Thóth ;íbé/1íá K
-clids
ternich r é lá ñ v Ó i l iw ^ Ú tó S  de ^ i z a ,  el ñ íS  
de fecha 4 4, y éí bíró d e  lé é h a  U  m  éó¿* 
riénté. ; : •• :

Cuando se escribió él prim ero no éé le íi^  
conocimiento en Viena de los aeóutécii^W t¿B 
de Ginebra. Este despacho es una respúéstajfc 
la nota que Mr. de Thora pasó al Prínc% ^ Í& 
M elternich, en que le daba cuenta de stié a u -  
teriores conversaciones conmigo ácéróa "dél



estado do Suiza. Mr., do Mettcrnich se felicita 
d&írque estemos de acuerdo , y de ver  que el
Gobierno de S. M. esté dispuesto á acoger la 
propuesta do concierto entre las respectivas 
cortes para arreglar mancomunadamente su 
conducta y actitud en la crisis ocurrida en 
Suiza.

Al propio tiempo manifiesta el deseo y la 
duda de que la Confederación helvética pueda 
entrar por sí misma y por su propia fuerza en 
el camino del orden. Entreve la posibilidad 
de que se haga necesaria y legítima algún dia 
la intervención; pero no admite su perspectiva 
sino en el caso de que se prolongare indefini­
damente la guerra civil, la grave tiranía que 
se ejerciera en Suiza por un Gobierno militar 
violento, y dado caso d e q u e  reclamase la in­
tervención una parte considerable de la Coi:-’ 
federación. Ademas piensa , como, yo , que.tal. 
intervención no podría ser nunca aislada, ni 
obra de una sola potencia, y que toda demos­
tración que se hiciesgu toda m so  que j e .  
diera en este sentidO'^SBeria áer u e  conOier- 
to entre las potencié ;de^pues dé deliberación 
habida ai efecto, f  Virtud de COtnun con­
sentimiento; y por último asienta que si k  in­
tervención llegase á hacerse de todo punto ne­
cesaria, no podría encaminarse á otro fin que 
á poner en paz á Suiza, sin que ninguna po - 
teneia se propusiese en ello mira alguna per­
sonal in te re sa r ía  •

Al par que* expone de la manera que que­
da dicho su pensamiento sobre el carácter ge­
neral de la conducta que se ha de seguir, 
propone él Príncipe de Mettcrnich algunos p un ­
tos para su resolución cuando se traslade el 
directorio federal de Zurich a Berna el primer 
dia de Enero venidero.
” ¿Dónde deberá fijar su asiento y residen­

cia el cuerpo diplomático en Suiza?
‘"El Príncipe de Metternich ha ordenado á la 

legación austríaca que provisionalmente per­
manezca en Zurich. ,

'¿Q ué respuesta se dará á la notificación de 
instalación del nuevo Vorort de Berna? ¿D e­
berá limitarse á acusar simplemente el reci­
bo, ó será oportuno que se intercalen algu­
nas palabras que produzcan cierto efecto, y que, 
si no idénticas, parezcan, ai menos moral- 
mente, semejantes en las contestaciones de 
las varias Potencias?

Él segundo despacho es, como arriba indiqué, 
posterior á los acontecimientos de Ginebra. De­
plóralos él príncipe de Metternich, y ve en ellos 
el triste fin de ló que habia previsto y anunciado 
en las comunicaciones que le ha pasado. 
Pregunta primero cómo se podría reconocer, y 
si nosotros reconocemos, el nuevo Gobierno 
liijo de la crisis revolucionaria de Ginebra; 
qué valor se podrá dar en adelante al voto de 
aquel cantón en la Dieta; y por último, insis­
te fuertemente sobre la necesidad y urgencia 
de que se concierten las Potencias, único m e­
dio de resolver las cuestiones, y de atajar las 
complicaciones que pudiese traer consigo el esta­
do de Suiza.

He dicho á Mr. de Thom que el Gobier­
no dq S. M. estaba convencido de la necesi­
dad del concierto en bien de Suiza y de E u ­
ropa , con las condiciones que manifiesta el 
principe de Metternich.

líe reconocido que es punto que debe ser 
sóidamente examinado el lugar de residencia 
de los agentes del cuerpo diplomático, después 
del dia 1? de Enero en tran te ,  y he prometido 
tomar sobre el particular las órdenes de S. M.

He admitido la necesidad de que se digan 
algunas palabras análogas á las que indicaba 
el príncipe, de Metternich en la respuesta á la 
notificación de instalación del nuevo Yorort 
én Berna.

En cuanto al Gobierno recientemente esta­
blecido en Ginebra , he dicho que nada tenía­
mos que hacer ni decir por lo que respecta á 
este particular, hallándonos, cuando poco ha 
ocurrieron los trastornos de cáquella ciudad, en 
la misma situación en que nos habíamos halla­
do ya muchas veces, cuando acaeció lo propio 

• en el cantón de Vaud y enotros cantones, vien­
do qué conducta deberíamos observar mas ade­
lante., - . ;

Ultimamente he reconocido la urgencia al 
par que la necesidad del concierto entre las 
Potencias para proceder de común acuerdo 
en los asuntos de Suiza , y he declarado que 
el Gobierno de S. M. estaba dispuesto á aso­
ciarse á el. Al príncipe do Metternich ten­
dréis el mismo lenguaje al comunicarle este 
despacho , y le manifestareis vuestro asenti­
miento á lo que propone y á las miras ge­
nerales que indica como principio del asien­
to de la conducta que habrán  de observar las 
Potencias al concertarse.

Recibid &c.

. Núm. 10. Mr. Guizot al conde de Flahaut 
en  Viena.
: ' París 2o de J u n io .= S r .  conde: Gomo me 
anunciabais,  el 15 del corriente vino el coa­
rte dé Appony á leerme una comunicación que 
habia recibido del Príncipe Metternich sobre 
las cosas de Suiza. Compónese de tres despa­
chos, en el ínas importante de los cuales rea­
sume cómo sigue el estado de los asuntos de la 
Tiepública y las miras del Gabinete de Viena.

‘ Las recientes elecciones del cantón de San 
Gaíl muestran que son 12 el número de can- 
iones sometidos á la influencia del partido 
radical,  partido que de hoy mas estará en m a­
yoría en la Dieta, y decretará en ella la diso­
lución de la Liga de los católicos y la expul­
sión de los jesuítas, procediendo luego á la 
‘ejecución de uno y otro á mano armada. Aun 
rlád.0 caso de-que la Dieta no lo ordenare, lo 
‘harán  los cuerpos francos, 

v ’ La guerra civil es pues inminente en Suiza, 
y. las, Potencias no deben perder momento en 
interrogarse si podrán impedir las conse- 
hueñciás funestas qué traiga. Según el p r ín ­
cipe de Metternich hay un medio de lograr 
jtal fin , consistente en que las Potencias d e ­
claren en tiempo oportuno á Suiza, es decir, 
Entres Aquejen virtud de acuerdo de la Dieta 
*se hagá común la causa de la Confederación 
á la dól radicalismo «que no consentirán que 
se violente la soberanía cantonal,  ni que se 

t ú r b e  la paz de que al presente goza Suiza 
viniéndose á .las manos por unos-ó por otros.»
*' Docláración tan categórica , hecha unánime— 
hiienté puede ser por pi sóla de positiva efi­
cacia .  Los Diputados de la Dieta tendrán orden 
‘dé no abstenerse de votar medidas extremas aun 
cuándo tales fuesen sus intenciones, «á menos 
que,una fuerza mayor se oponga á la prosecución 

j  a! desarrollo de este plan, y justifique por este 
iriedió á los delegados de los cantones si no van 
más adelanten) Mr. de Metternich está conven­
cido, dé que si esta fuerza mayor se presentase, 
f óV i m  se contendrá . y que do  habrá 12 votos

para doelarar la guerra civil cuando la Europa 
naya declarado que no la toleraría.

¿Convendrá solicitar de la Inglaterra que se 
una á la demostración de las cortes continen­
tales, ó puede presumirse que lo hará asi? 
Este es un punto sobre el cual el príncipe de 
Metternich no tiene todavía una opinión fija. 
En cuanto á la Francia, si, como él lo desea 
con ansia , accedemos á su proposición, las Po­
tencias deberían dar  á sus representantes 
Suiza la orden eventual de presentar á la 
Dieta notas redactadas de común acuerdo 
on el sentido que acaba de indicarse, «en el 
momento én que las deliberaciones sobre la 
disolución do la Liga y la expulsión de los je ­
suítas se pongan á la orden del dia , y antes 
que una resolución de la Dieta la haya san ­
cionado con aparente legalidad.»
. Después, de haber oido la lectura de este 

despacho , del que Mr. de Appony no me d e ­
jó copia , le dije que no podría contestar á él 
hiasta h ab e r  dado cuenta al Rey y tomado sus 
órdenes en corisejo. llaoe tres dias que le sig­
nifiqué k s  miras y las intenciones ael gdbier** 
no de S. M. lié oqui on resúmen las explica­
ciones que he tenido con é l :

La proposición del Gabinete de Viena nos 
parecía conducir necesariamente á una in ter­
vención arm ada. El príncipe de Metternich 
cree que la declaración de las Potencias con­
tendría á la D ie ta , y que todo terminaría en 
el punto en que sé encontrase de sus decisio­
nes ; yo no tengo la misma confianza en el 
éxito de este paso , antes bien creo que la 
D ieta , dominada por el partido radical y por 
las susceptibilidades del amor propio nacio­
nal ajado, pondría en ejecución sus resolu­
ciones. yr

Las Potencias", en v irtud de la actitud que 
tomaren, se encontrarían irrevocable é in­
mediatamente comprometidas á entrar  en 
una intervención armada. Desde el mes de 
Octubre último he manifestado los peligros y 
desterrado la idea de semejante política. Si 
los males de la guerra civil y de la ana­
rquía hubiesen pesado sobre Suiza, si dolo- 
rosa experiencia hubiese desilusionado, en el 
partido ra d ic a l , á muchos hombres extravia­
dos, y prestado al mismo tiempo fuerza ai 
partido moderado, ahora desalentado; si la 
voz pública se alzase en el seno de la Sui­
za dirigiéndose á Europa como única capaz 
de restablecer alli el orden y la paz, enton­
ces y solo entonces la acción directa de las Po­
tencias podría ser saludable y eficaz.

Tal es la convicción que hemos adoptado 
por regla de conducta en el mes de Octubre 
último. Y aun antes de que os hubiese encar­
gado manifestársela al príncipe de Metternich, 
las mismas consideraciones habían llamado su 
atención, porque en un despacho de fecha 11 
de Octubre que hizo se rae comunicase, no 
admitía la perspectiva de una intervención 
exterior en los asuntos de Suiza sino «en el 
caso de una guerra civil indefinidamente pro­
ion gada , de una opresión grave ejercida en 
Suiza por un Gobierno militar y violento, y 
con tal que la intervención fuese reclamada 
por una porción considerable de la confedera­
ción misma.» El Gobierno de S. M. persiste 
hoy en la misma convicción que le animaba 
en el mes de Octubre último, y nada de cuan­
to ha acontecido en Suiza en estos últimos 
tiempos está fuera tde las eventualidades que 
ha previsto.

No es posible adoptar el plan sugerido por 
el príncipe de M etterninch, el c u a l , á mi 
modo de ver ,  produciría casi infaliblemente 
consecuencias que desea evitar tanto como no­
sotros. Pero al mismo tiempo estamos dispues­
tos á dar á los suizos, como amigos sinceros 
y previsores , consejos y advertencias con r e ­
lación á las circunstancias que deploramos. 
Conviene recordarles en vista de qué hechos 
y bajo qué condiciones la Europa ha garanti­
zado su independencia , su constitución terri­
torial y su neutralidad. De ninguna manera 
tratamos de disputarles el derecho de modi­
ficar su pacto federal,  de tomar entro ellos y 
con relación á ellos las medidas que les con­
vengan; pero si por efecto de estas medidas 
la Suiza , á quien la Europa ha sancionado y 
garantido la Constitución actual, diese lugar* 
á establecer un Estado enteramente diferente 
y de otra manera organizado, los mismos sui­
zos serán los que desnaturalicen su situación 
y rompan los lazos que les unan á E u ro p a , y 
á que la misma Europa se considere también 
como relevada de todo vínculo y compromiso, 
y solo tenga en cuenta sus propios intereses y 
sus propios derechos.

El Gobierno del Rey está dispuesto á usar 
este lenguaje con Suiza , con el sincero de­
seo de que produzca una impresión sería. Cree 
también que es un deber de amigo fiel y un 
derecho de vecino interesado. Pero en el esta­
do actual de las cosas no pasará mas allá. Es­
pera que el Gabinete de Viena , después de 
haber reflexionado maduramente estas consi^- 
sideraciones, se mantendrá en la línea de con­
ducta que hemos adoptado por nuestra parte 
hace pocos meses. Si otra cosa sucediese, si el 
Austria y con ella la Prusia y la Rusia aco­
giesen la proposición de Mr. de Metternich, y 
si en fin, en vista de la negativa de la Dieta ó 
someterse á las intimaciones que se le hicie­
ren, entrasen fuerzas extrangeras en el terri­
torio federa l, nos causaría un sentimiento tan ­
to mas vivo, cuanto que este hecho nos obli­
garía á adoptar medidas que no quiero por 
ahora ni p re v e r ,  ni definir, pero que serian 
necesarias.

En cuanto á la Inglaterra creo que no sola­
mente conviene, sino que importa , entenderse 
con ella en tan delicadas circunstancias, y pro­
vocar sobre los asuntos de la Suiza, como se 
ha hecho anteriormente, su exámen y sus re­
soluciones,

Leereis este despacho, Sr. conde, al príncipe 
de Metternich.

Núm. 11. Mr. Guizot al conde de Bois-le- 
Comte, en Berna.

Paris 2 de Julio de 1847. =  Señor conde: 
Apruebo enteramente vuestra actitud y vues­
tro lenguaje en las conversaciones que habéis 
tenido con Mr. Ochsenbein cuando fue elegido 
para la Presidencia del Vorort y de la Dieta, 
y he aprovechado, cómo lo habéis visto, la 
ocasión de manifestar altamente mi aproba­
ción en la tribuna de la Cámara de los Dipu­
tados. lie confirmado las miras y las intencio­
nes que habéis adoptado por base de vues­
tras coníerencias con los diferentes partidos 
de Suiza. Es la única política sensata y dig­
na que ha debido seguir el Gobierno de S. M. 
en medio de las pasiones extremas que ame­
nazan trastornar la Confederación helvética, y 
que nó vacilan en presentar la guerra civil 
como necesaria y legítima;

El voto do las instrucciones dadas ó la d i­
putación encargada de representar el cantón 
de Zurich en la Dieta que va á reunirse es un 
hecho grave. Es sobre manera sensible que el 
Gran Consejo de Zurich no haya adoptado to­
do el contenido del proyecto de Mr. Fuhrer,  di- 
digido á que dicha diputación no estuviese a u ­
torizada mas que á adoptar pura  y simple­
mente ad referendum  toda proposición dirigi­
da á llevar á efecto la ejecución inmediata y 
por medio de la fuerza las resoluciones vota­
das acerca do la disolución de la L iga, y de 
la expulsión de los jesuítas. La restricción aña­
dida por el Gran Consejo de Zurich es bastan­
te desagradable, por hacer posible cualquiera 
pretexto de iniciativa. Por grande que sea la 
confianza que pueda tenerse en la prudencia 
de Mr. F u h re r ,  es evidente que con disposi­
ciones tales como las de que se halla animado 
el Gran Consejo, y en medio del impulso, al 
cual se halla Mr. F uhrer  expuesto á ceder, 
esta prudencia no puede conducir á otro fin 
que á un plazo do algunos dias. La situación, 
que se confiaba dominar hasta cierto punto 
con el auxilio de Zurich, se ha hecho mas de­
licada ahora que lo estaba antes.

En cuanto á la posibilidad de una media­
ción de las grandes Potencias, con cuyo aux i­
lio se harían en la Constitución federal de ese 
pais las modificaciones indicadas por la expe­
riencia, estoy m uy distante do pensar que el 
pensamiento de la oferta de una mediación eu­
ropea quede sin valor , y sea absolutamente 
rechazada. Pero creo que si se pusiese inme­
diatamente en práctica , no se libraría de la ma­
yor parte de los inconvenientes, ni de las con­
secuencias de una intervención propiamente 
dicha, en que seria por demas grande la com­
plicación en que se verían los mediadores,

En mi juicio, lo que ahora conviene es 
mantenernos en la posición en que nos hemos 
colocado en el despacho, cuya copia va ad­
ju n ta ,  y que dirigí en 25 de Junio al conde 
de Flahaut en respuesta á otros varios del 
príncipe de Metternich, que el conde de A p­
pony me habia comunicado.

El mejor medio de evitar la guerra civil en 
Suiza s e r ia , en concepto de Mr. de Metternich, 
que las potencias declarasen á la Confederación 
en tiempo oportuno que no consentirán que la 
soberanía cantonal sea violentada, ni que se 
turbe la paz de que al presente goza Suiza, 
viniéndose á las manos por unos ó por otros. 
Por nuestra parte no podemos abrigar la es­
peranza de quo semejante declaración pudie­
ra evitar la guerra civil, y no evitándola lle­
varía consigo necesaria é inmediatamente la 
intervención arm ada con todas sus conse** 
cuencias.

Por ahora creo debemos permanecer en la 
posición en que hemos convenido mantener­
nos con la corte de Viena en Octubre de 
1846. No admitimos intervención ni paso que 
á ella conduzca necesariamente, en tanto que 
no se realicen las eventualidades indicadas en 
mi despacho al conde de Flahaut. Pero consi­
deramos como un deber el dar  á Suiza aquellos 
consejos que puedan calmar las pasiones, y 
evitar que se desborden. Con este objeto os 
traslado otro despacho, confiando á vuestro 
cuidado el hacer el uso que os parezca conve­
niente.

Núm. 12. Mr. Guizot al conde de Bois-le- 
Comte, en Berna.

Paris 2 de Julio de 1847.— Sr. conde: La 
situación de Suiza es cada dia mas alarmante. 
La Dieta que va á abrirse puede verse com 
prometida á adoptar resoluciones cuyas conse­
cuencias posibles y casi inevitables serán cau­
sa de inquietud en los amigos de la República. 
El Gobierno del Rey creería faltar á uno de sus 
deberes mas sagrados, si en tal coyuntura no 
dirigiese á un pueblo amigo, amenazado en este 
momento de una perturbación peligrosa, conse 
jos dictados por una larga experiencia de los 
movimientos políticos, y por verdadero apego 
á los intereses bien entendidos de la Confede­
ración. El espíritu de partido se ha esforzado 
en desnaturalizar nuestras intenciones y pre­
sentar como dudosos los motivos que inspiran 
nuestro lenguaje.

Nada habéis omitido para, disipar tales 
errores. Yo mismo me he explicado antes pú­
blicamente con franqueza que debia conven­
cer á cualquiera persona accesible á la ver­
dad. Y sin em bargo , sea ceguedad ó designio 
premeditado, se insiste en dar una in terpre­
tación siniestra á nuestra política y á nues­
tras miras.

Supónese que el no reconocer en la Dieta 
federal el derecho de imponer á la minoría de 
los cantones la voluntad de la mayoría, es a ta ­
car el principio de la independencia de los 
pueblos. Para reconocer toda la falsedad de 
este aserto basta recordar que según los tér­
minos de su pacto constitucional, asi como en 
virtud de toda su historia , lá Suiza no es un 
estado unitario, sino mas bien una confedera­
ción de Estados, que delegando á una Die­
ta general ciertos poderes reconocidos como ne­
cesarios en el ínteres común, se ha reservado, 
sobre todo, por lo que respecta á su régimen 
in ter ior,  los derechos esenciales de la sobera­
nía. Tal es la Suiza reconocida por los tratados, 
y tal es, en razón de esta organización de la 
Suiza, como se han concluido los tratados.

Si la Dieta, cediendo á funestas excitacio­
nes, quisiese a ten ta rá  los derechos que son la 
base del pacto federal y dé los tratados; si so 
pretexto de velar por la seguridad de la Con­
federación , pretendiese prescribir ó prohibir  
á los gobiernos cantonales cualquiera medida 
que la pluguiese considerar que algún dia ata­
case esta seg u r id a d , evidentemente una in ­
terpretación tan exorbitante del pacto, in ter­
pretación análoga á la que los Ministros de 
Carlos X daban al art. 14 de la Carla, no se­
ria otra cosa que el primer paso dado hácia 
la destrucción de la existencia individual de 
los cantones; es dec ir ,  hácia la abolición del 
mismo pacto, y por consiguiente hácia la anu­
lación de los tratados concluidos en razón del 
pacto. Al protestar contra empresa semejante, 
las potencias aliadas de Suiza, lejos de ata­
car la independencia de los Estados de que la 
Confederación se compone, darían un público 
testimonio del respeto que les inspira tal in ­
dependencia, y su fidelidad á los tratados que 
la han sancionado.

Y estas consideraciones, muy legítimas en 
la hipótesis de una resolución adoptada con 
una aparente regularidad por la mayoría de 
la D ie ta , serian aun mas fuertes y mas pode­
rosas si á nombre de una minoría ó por me­
dios irregulares y violentos, como por ejem­
plo, por medio de un nuevo armamento de 
Cuerpos francos, se tratase de violar la inde­
pendencia nacional.

El Gobierno de S. M., Sr. conde, obra con­

secuentemente según derecho, y también se jo 
aconseja una prudente  política, esforzándose 
por medio de representaciones tan amistosas 
como apremiantes á evitar una lucha deplora­
ble entre Estados libres á los cuales profesa 
igual afecto; y al declarar que le reserva una 
completa libertad de exámen y apreciación en 
cuanto á la actitud que deberá tomar y á la 
conducta que deberá seguir en el caso en que 
llegue á estallar la lucha, nosotros.no nos en ­
trometemos en manera alguna en el terreno 
de la independencia Suiza; no damos ningún 
pretexto especioso á las reconvenciones de inge­
rencia ilegítima y de prepotencia extrangera. No 
hay duda que toda nación tiene el derecho de mo­
dificar su constitución interior; pero abolir^ en 
Suiza las bases constitutivas de la Confederación, 
abolir las á pesar de la resistencia de uno ó de va­
rios can tones , no seria propio de un pueblo 
que modificase libremente sus instituciones, 
seria la servidum bre de Estados independien­
tes obligados á s s ry lf  el yugo d r a l i s d o s  mag 
poderosos; seria k  reunión forzada de diversos 
Estados On uno solo. Y en verdad que los Go­
biernos que hasta el presente han tratado con 
Suiza como con una Confederación de Estados 
distintos é independientes, estarían autoriza­
dos por todos los principios del démcho p ú ­
blico á no reconocer este nuevo órdén de cosas 
antes de haber  reflexionado maduramente por 
su propio inter&s lia legitimidad y k  conve­
niencia.

Hay adem as, Sr. conde, otra consideración 
esencial que Suiza no debería perder  n u n ­
ca de vista en sus relaciones con las potencias 
extrangeras.

La Europa ,  concediendo por el tratado de 
Viena con una extensión considerable de ter­
r i to r io , eLprecioso privilegio de la neutrali­
dad ,  y uniendo el goce dé uno y otro al siste­
ma federativo, quiso asegurar ante todas co­
sas la tranquilidad de ufi pais cuyo principal 
bien estriba en la paz. La posición de Suiza 
es tal,  que de su anarquía y de sus prolonga­
das revueltas habrían de resentirse no pocos 
Estados de Europa. Si Suiza quebrantase las 
condiciones que ha aceptado, y llegase á con­
vertirse para Sus vecinos en foco de agitacio­
nes y propaganda revolucionaria que compró1 
metiesen su t ranqu i l idad , ciertamente que se 
creerían con derecho á no observar aquello 
mismo á que se hubiesen comprometido.

A vuestro arbitrio dejo, Sr. conde ,  el uso 
que hayais de hacer del presente despacho, á 
que solo ha presidido el mucho deseo de que 
el bien de Suiza y su posición en Europa no 
tengan que experimentar funestas pruebas ni 
fatales trastornos.

{Se continuará.)

NOTICIAS NACIONALES.

Cervera 5 de Enero.

Este pais continúa exhausto de novedades, 
supuesto que no tenemos facciosos; si los hay 
pasan de largo, corriendo, y no cometen a tro­
cidades; y por mas que los pueblos esten en 
disposición de coadyuvar á la conclusión de 
la guerra c iv i l , en este pais no consiguen re­
sultado, por la mucha habilidad en ocultarse 
los carlistas.

Entre  nosotros la grippe está en decaden­
cia; el tiempo ha mejorado bas tan te ,  y nos 
prometemos que las venideras cosechas nos 
indemnizarán algún tanto de las m uy malas 
que hemos recogido; porque á mas de que los 
sembrados tienen muy buen aspecto, se obser­
van indicios dé quererse meter el tiempo en 
agua. (Post.)

Barcelona 8 de Enero.

Dos trabucaires intentaron vengarse cobar­
demente de una manera digna de ellos de los 
perjuicios que á su mala causa ha acarreado 
el coronel Ruiz, que opera en eí Ampurdan, 
con la atinada y constante persecución que 
contra las gavillas facciosas ha dirigido. Al 
efecto le esperaron al paso en una de sus ex­
pediciones, y le dispararon dos trabucazos. La 
Providencia se declaro a favor de la justicia y 
contra la alevosía^, pues las muchas balas no 
causaron mas daños que la de haber  herido 
el caballo del Sr. corone l , quien también re­
cibió una herida bien que leve en el cuello.

(Fomento.)

Hoy hemos visto en tra r  por la puerta Nue­
va 28 facciosos, que seguramente son los que 
el Postillón de Gerona dice han salido para 
esta capital. Entraban en esta plaza sobre las 
dos de la tarde. (Barc.)

CORTES.

SENADO.
O r d e n  d e l  d ía

para la sesión pública del jueves 13 de Enero de 
1848.
Lectura del dietámen de la comisión sobre 

el proyecto de ley, llamando al servicio de las 
armas 23,000 hombres.

Id. de la comisión mixta sobre el de com­
pañías mercantiles por acciones.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS
P r e s id e n c ia  d e l  S r . M o n .

Sesión del día 12 de Enero de 1848.

Abierta á las dos y m e d ia , y leída el acta 
anterior, es aprobada.

Se da cuenta de haber nombrado las seccio­
nes para la comisión que ha de da r  su d ic lá -  
men en a proposición contra D. José S a la - 
manca a los Sres. Fernandez, San Román, Ar-
* ' .Val¿cy- Se'Jas > Esteban Collantes, ¿ a r ­
ques de Bedmar y Zaragoza.

a s k L C0I?8reS0 •(lueda enterado de no poder
fnd n  ;¡ r ,  sesi° n,es Por 511 mal estada de sa- lucí D. Hilarión del Rey.

Se dio primera lectura y pasaron á la co­
misión dos artículos al proyecto de ley sobre 
autorización al Gobierno para el cobro de con-
í n  ¿ 10ne^  firmad°s por los Sres. marques de 
A lbaida , Cuélo , Ballesteros y otros.

Jora y toma asiento D. P. Rafael del Bosque,

Dictamen de la comisión ele .actas- .....

Sin discusión fueron aprobadas las de Mon- 
tilla y Cuenca,, y proclamados Diputados, por 
el primer distrito D. Tomas Albear, y por el 
segundo el Sr. D. Joaquín Cezar.

Sé da lectura del dietámen de la comisión 
sobre el proyecto de ley relativo á portazgos y 
pontazgos.

Abierta la discusión sobre él,  y empezando 
á usar de la palabra en contra el Sr. marques 
de Albaida, el Sr. Presidente suspendió esta 
discusión hasta estar presente el Gobierno, y 
señalándola como orden del dia para mañana, 
levantó la sesión, siendo las dos y media.

MADRID 15  DE E N E R O

NOTICIAS VARIAS.

El mes anterior haú rídó presos por la 
cuarta com isá ríáde  es tancare  18  sugetos, sie­
te de los cuáles lo han^ntoo | $ r  robo, cinco 
por escándalo, Uño por vago, Mneo por heri­
das causadas, dos por sospechas de robo, tres 
por juego, tres pó£ quimeras,Y  ^ es por haber 
proferido palabráá fcuberslvasv

  . ^ Á  Jas dos y  medid dúUííRteáyer se pren­
dió fuego en una casa de la plazuela del An­
gel, que lograron sofocar m uy pronto. Tam­
bién en otro de la calle Mayor se incendió “una 
chimenea, que sin dar  parte á la parroquia 
apagaron los criados de la misma casa.

 El Ateneo científico y literario de está
corte va cobrando de algunos dias á.esta par­
te aquella vida y animación que en otros 
tiempos le valieron un alto renombre: Pres­
cindiendo ahora nosotros de algunas reforqias 
que se proyectan ,  nos concretáremos a refe­
r ir  hechos. : A- :

Esta noche debo comenzar la sección de 
ciencias morales y políticas las tareas del año 
actual con la discusión del tema siguiente 
sobre las órdenes religiosas en general, y es­
pecialmente sobre las órdenes mcndióáátes, 
propuesto por su presidente el Excmo. señor 
D. Juan Donoso Cortés, que reasumirá el de­
bate.

Anteayer noche explicó su prim era  leccioíi 
de economía política superior el Sr. D. Andrés 
Borrego, el que continuará los martes y sába­
dos siguientes; y hoy á las ocho de la noche 
inaugurará el Sr. D. José Joaquín de Mora el 
curso de filosofa de la historia. . t

 .La academia literaria y científica de ins­
trucción primaria elemental de Madrid ha ve­
rificado sus elecciones para el présente año, 
habiendo sido elegidos los señores que á con­
tinuación se expresan:

P residen te ,  Sr. D. Manuel María Tobia.
V icepresidente, Sr. D. Luis García Sanz.
Contador, Sr. D. Pedro Díaz Liébana.
Tesorero, Sr. D. Domingo Ramos.
Bibliotecario, Sr. D. í e d r o  Escolástico de 

Tebar.
Secretario general, Sr. D. José María Gon­

zález.
Secretario segundo , Sr. D. Jacinto Ruiz.

 Hace dos dias que el Excmo. Sr. D. Manuel
Joaquín de Tarancon administró el sanio sacraí­
m ente del Bautismo al noveno hijo del Sr. Mi­
nistro de Gracia y Justicia D. Lorenzo A rra— 
zola. Este acto se celebró con la .mayor solem­
nidad. Al niño se le han puesto los nombres 
de Manuel Joaquín como amistoso recuerdo 
de los que llevan el Sr. administrante y el 
padrino Sr. D. Joaquín Gómez, de. la Cortina., 
magistrado de la audiencia territorial de esta 
provincia y caballero del hábito de Santiagói 
Entre  la numerosa concurrencia se hallaban 
el Excmo. Sr. conde de Vistahermosa, los doá 
apreciables jóvenes mejicanos, sus sobrinos, él 
Diputado brigadier Beíloso y el Sr. D. Lino de 
Cosío y Velez, cónsul que ha sido de S. M. en 
Santo Tomas. Este acto fue tan brillante como 
era de espérar de la munificencia del Sr. Cor*? 
tina. El templo estaba profusamente ilumina­
do, engalanada con magníficas colgaduras lá 
capilla de la pila bautismal, y todo et clero 
parroquial asistió con sobrepelliz á la sagradá 
ceremonia, durante la cual el órgano derra­
maba torrentes de armonía. Después del bateó 
que hubo á la puerta de la iglesia y en la dé 
la casa del Sr. Ministro, se repartieron diferen­
tes limosnas entre los pobres mas necesitados 
de la parroquia.

 .Los p r e s u p u e s t o s  d e  F i u n c í a .===E1 Minis­
tro de Hacienda de Francia presentó el dia 
a en la mesa de la Cámara de Diputados el 
proyecto de presupuestos de ingresos y gastos 
para i 8*9, y los proyectos de ley sóbrela sal 
y sobre la reforma postal.
♦ •aSep Ui11 Pr °yect0 de p resupuestos , la can­
tidad de los gastos ordinarios de 1849 es de

r̂* ’ y de ingresos , de
1,583.469,360. Excedente de los ingresos sobre 
los gastos 1.001,038 frs.

Comparado este presupuesto con el votado
para el año 1848, presenta un excedente de
gastos de '20.786,642 fr. La causa de es- 
K Q e¡ ^ o o nlr6 proviene de un aumento de

o.ó47,o33 fr. añadidos por leves va votadas
7 KQSaCf o ? arS lor aIes de Ia deuda* pública, y de 
/.083,181 fr. de gastos contrapesados por in­
gresos correlativos, tales como los de los de­
partam entos,  municipalidades, varios servi­
cios especiales &c. Aun asi todavía se ha he­
cho mvd economía de 2.150,082 fr. sobre los 
servicios generales de los diferentes minis­
terios.

En cuanto á los gastos extraordinarios que 
deben cubrirse con los fondos de la amortiza­
ción y con los recursos suministrados por los 
empréstitos votados ya por las Cámaras, se 
dividen en dos c lases : una que comprende los 
trabajos ordinarios por la ley de 25 de  Junio 
de 1841 en beneficio de los dos departamen­
tos de la guerra y de la m arina ,  y otro que 
comprende los trabajos (caminos de hierro) 
ejecutados en virtud de la ley de 11 de Junio 
de 1842. Para los gastos de la primera clase 
pide el Ministerio 18.850,000 fr. j de los ctía* 
les 12.850,000 son para el ministerio de la 
Guerra, y 6.000,000 para el servicio de la m a­
rina. Para los gastos de la segunda clase pide 
el Ministerio 116.678,000 fr. Esta suma, au n ­
que inferior en cerca do 47.000,000 á las 
destinadas á dicho objeto por termino medio 
en los años do 1847 y 48, la cree el Gobier-» 
no suficiente para mantener el vivo impulso 
que de algunos años á esta parte so ha dado 
a aquellas obras extraordinarias,  y considera 
que no excede á los recursos especiales de que 
puede disponer



El. proyecto  de  ley relativo  á la reducc ión  
del im puesto  de la sai p ropone u n  sistema 
b as tan te  análogo al qu e  se ha adop tad o  ya con 
b u en  éxito en casi toda la A lem ania .  Dicho 
sistema consiste en  in v es t i r  al Estado del p r i ­
vilegio de  la ven ta  de sales al por  m a y o r  á 
prec io  igua lm en te  p re f i jad o ,  ora po r  el co­
m ercio  l ib r e ,  ora por m edio  de comisionados. 
El proyecto  p ref iere  el comercio l ib re  , y con­
serva  tam bién  la l ibe r tad  com pleta  del ref ina­miento.

Según el p royecto ,  el E s ta d o ,  de jando  á la 
indu str ia  p a r t ic u la r  la fabricación ó la e x t r a c ­
ción de  la s a l , a n u n c ia r la  todos los años, 
después  del m es de O c tu b r e ,  cuáles  se r ian  
sus neces idad es  p robab les  p a ra  el año siguien­
te ,  d e te rm in a r ía  el p rec io  á q u e  co m prar ía  la 
s a l , y r e p a r t i r ía  los sum in is tros  q u e  h u b ie sen  
de hacerse  en t re  los p ro d u c to re s ,  según la im ­
portan c ia  de  su  fabricación. Una vez acopia­
das  las sa les ,  se d is t r ib u ir ían  en cada  distri to  
á los depositar ios de  tabacos e n  sacos sella­
dos de 100 kilogramos, que  el púb lico  ó el co­
m erc io  al p o rm e n o r  v e n d r ía  a to m ar  según 
sus  necesidades .  °

Q u ed an  e x c e p tu a d a s  de de rechos  las sales 
dest inadas  a la ex por tac ión ,  ó necesar ias  p a ra  
la fabr icación  de  s o s a , pesca  m a rí t im a  y ag ri­
cu ltu ra .  °

El Ministro ca lcu la  q u e  con la adm isión  de 
este Sistema se p o d r í a , hac iend o  un servicio 
al p ú b l i c o , v e n d e r  la sal po r  m a y o r  al prec io 
de  27 cén tim os , y  por m e no r  al de  30 , sin 
t en e r  q u e  e x p e r im e n ta r  desde  él p r im e r  año 
m as  q u e  u n a  d ism in u c ió n  de  1o millones de 
francos.

E n  cu an to  á la re fo rm a p o s t a l , el Ministro 
sé limita á p ro p o n e r  u n a  s im ple d ism inución,  
p e rs is t iendo  en  el s istem a ac tua l  de zonas. E s ­
ta d ism inu c ión  seria po r  otra p a r le  c o n s id e ra -  
b leq  p u e s to  q u e  fija en 50 céntim os el m á x i -  
m u n  progres ivo  de  las ca rta s  sencillas. E s ta  
r ed u c c ió n  notable  c a u sa r ía  d e sde  el p r incip io  
en  los ingresos ac tuales  de correos u n a  d ism i­
nuc ión  de  5 millones de francos.

. Como de aqui re su l ta r ía  un  déficit de 20 
m illones , el Ministro considera  q u e  no seria 
p r u d e n te  en . las c ircu n s tan c ia s  ac tuales  la 
adopción in m e d ia ta  de dichos p royec tos ,  y 
p ropone q u e  en su caso se ap lace su  ap lica— 
cion p a ra  el U° d e .E n e r o ; d e . 18.59. .

P or  último, el Ministro de Hacienda ha p r e ­
sen tado  un  proyecto, d e . ley  sobre  los créd itos  
ex tra o rd in a r io s  y sup lem entar ios  de  1847 á 
1 8 l3  y de los. gastos secre tos,  y un proyecto  
de ley con objeto de q u e  se b o r re  del g ran  
libro de la d e u d a  púb lica  una  sum a de 
15.074,970 francos de ren ta s  del 4 por i 00 ins­
critas  en n o m b re  de la caja de Amortización.

E JM in is tro  de In s tru cc ión  púb lica  ha p r e ­
sen tado  tam bién  el proyecto de ley d iscutido 
ya y  ap rob ado  por la C ám ara  de  los P a r e s ,  y 
relativo á la en señ anza  y ejercicio de la m e­
dic ina y farmacia.

La C ám ara  ha  decid ido q u e  los proyectos 
de  ley relativos  á los créd i tos  sup lem entar ios  
y  al presupuesto  de  184 0 ,  fuesen ex am inados  
en las secciones au n  an tes  de la d iscusión de 
la contestación al d iscu rso  de  la corona.
 E p i d e m i a  p e c u a r i a . = C o s e c í í a . =  De C ace -
res  escr ibe n  el 8 lo s iguien te:

P or  favorables  q u e  sean  las estaciones del 
añ o ,  s iem pre  se p resen ta  algún contra tiem po, 
que  en pos de sí t rae  g raves  m ales  á toda la 
r iqueza  que  está sometida á lá influencia  de Jas 
v a riac iones  atm osféricas.  Se creyó en este pais  
á m ediados  del otoño que  la g anade ría  hab ia  
de te n e r  u n  consid erab le  a u m e n to ,  y el t i e m ­
po ha ven ido  á d e s t ru i r  tan  lisonjeras e s p e ­
ran zas ;  pues si b ien  es cierto  q u e  la comida 
a b u n d a  por todas p á r t e s e lo s  ganado s  de  c e r ­
da y vacuno  es tán  pasan do  po r  u n  contagio 
b a s tan te  g e n e r a l , q u e  au n  cu ando  no afecta 
c o n sid erab lem en te  á la v ida de estos a n im a ­
le s ,  les hace  p e rd e r  m ucho de su va lor ,  oca­
s ionando gastos consid erab les  p a ra  poderlos 
p re s e rv a r  de  la m uerte .

El contagio se ha genera lizado lo bas tan te  
pa ra  q u e  se hub iesen  ad optado  por  la au to r id ad  
todas aquellas  m ed idas  q u e  en  casos análogos 
aconsejan  el ín te res  y la co nven iencia  p ú b l i ­
c a ,  pues no co n ten iendo  en  los té rm ino s  que 
sea posible esta en fe rm ed ad  p e c u a r i a , pod rán  
seg u i r se 'a u n  m ayores  m ales  por la tan  g ran d e  
exposición q u e  t iene la g an ad e r ía  de m in o ra r ­
se ,  si o p o r tu n am e n te  no se ac u d e  á re m e d ia r  
los p adec im ien tos  q u e  la a q u e jan  en la ac tu a ­
l idad ,  Por  lo d e m a s ,  el tem po ra l  co n tinúa  s u ­
m a m e n te  b u e n o , h a y  a b u n d a n c ia  de comida

Ea ra  los ganados por todas p a r te s ,  y  los s e m -  
rados h as ta  ah o ra  p ro m e ten  sana" y a b u n ­
d a n te  recolección.

 Leem os en un periód ico  de  B arcelona:
«Las ú l t im as  ascensiones  de l  cé lebre  ae reo ­

n a u ta  Mr. A rb a n  im p u lsa ro n  la cu rios idad  de 
v a r io s  -acultativos y  aficionados de esta cap i­
tal ha s ta  el pu n to  de  in te n ta r  una  suscr ic ion  
p a ra  el coste de  u n  g ran  globo des t inado  á 
p ra c t ic a r  va rios  e x p e r im en to s  en la ciencia. 
Difirióse s in em bargo  la e jecución  de aq ue l  
lau dab le  proyecto  p o r  falta de un en tend id o  
y  a r ro jad o  d i re c to r ,  de l cual ha  conseguido 
h acerse  ú l t im am en te  la sociedad con la a d ­
quisición de  otro ac red i tad o  ae re o n a u ta  Mr. 
Guillot,  q ue  lleva efec tuadas  ya 30 ascensio­
nes  en  v a ria s  c iu dades  de A le m an ia ,  Bélgica 
y  F ra n c ia ,  y ú l t im a m en te  en  Valencia y  J á t i -  
va. R esuelta  ya la suso d ich a  sociedad á lle­
v a r  ad e lan te  sus p lanes ,  ha d ispuesto  la c o n ­
fección de u n  g ran  globo capaz de e levar  has-  
ta cinco personas.  Concluida qu e  esté la obra  
verif ica rá  Mr. Guillot u n a  g ra n d e  ascensión 
con ü ñ  objeto científico, dándono s  aquel  i n ­
t rép id o  ae reonau ta  u n  porten toso  espectáculo 
n u n c a  visto en  E s p a ñ a , ni en  E u ro p a  d esde  
el cé leb re  G a rn e r in ;  consistiendo aq ue l  en 
p rec ip i ta r se  desde  su  m ay o r  a l tu ra  bajo el 
a m p a ro  de  un  g ran  p a ra -e a id a s ;  Arrojo  s i n ­
gu la r  q u e  no p o d rá  m enos  de l lam ar  la p ú ­
blica c u r io s id a d ,  asi de Barcelona como de 
sus afueras.

P arece  q u e  dicho a e re o n au ta  se p ropo ne  
satisfacer los deseos au n  de los menos a r r o ja ­
dos, invitándolos  á aco m p añ ar le  (no en su  caí­
da) y .s í  por m edio de  globos cau tivos  q u e  no 
p u e d e n  p a sa r  de cie rta  a l tu ra  , ex per im en to  

ue es fácil r e pe t i r  10 veces en  u n  mismo 
ia.
Mucho nos congratu lam os por la afición q u e  

va  cu n d ie n d o  en tre  nosotros por  los ex p e r i ­
m entos  científicos, y deseamos s in ce ra m en te  
de  que llegue cuan to  an tes  á cu m pli rse  tan  , 
reco m en d a b le  propósito.

L a .a m is ta d  q u e  nos une  á Mr. Guillot ,  y las 
re lac iones .que  m e d ia n  con sus  favorecedores,  
nos p o n d rá n  en el caso de  ten er  al co rr ien te  
á nuestros  lectores de  los adelan tos  de la e m ­
presa.);

Aurmiu boreal. ^ E sc r ib en  de  Bagneres :
El dia 27 á las seis de la t a rd e  un  f e n ó ­

m eno luminoso poco com ún en este p a i s ,  puso 
en a la rm a  toda la c iu d ad  de Bagneres.

P arec ía  un  te rr ib le  incendio  que  devoraba  
la pa r le  nordeste  de la c iu dad .  La población 
se lanzó á las calles d ando  gritos de alarm a: 
los tam bores  tocaron l lam ad a ,  y ya  so d i r i ­
gían las bom bas  hácia  el camino de Tarbes; 
pero  á m ed ida  que a d e lan ta b a n ,  el incendio  
pa rec ía  alejarse .

Cuando llegaron al ex trem o  de la ciudad, 
la ad m irac ión  sucedió al te r ro r  al v e r  el fir­
m am ento  q ue  entonces se de scu br ía  perfec­
tam en te ,  y osten taba  los m as bri l lan tes  colo­
res.
 ̂ Debemos d a r  las grac ias  á los hab i tan te s  de 

C am p an ,  qu e  engañados  tam b ién  con el as­
pecto del fenóm eno, y crey endo  in cen d iad a  la 
c iu d a d ,  se d ispon ían  á v e n i r  en su  socorro.
—— -Banco de DuBLi:>.=IIa sido convocada una  
reun ió n  de accionistas de  este b a n c o , cu ya  
com pañ ía  so d iso lverá  p robab lem en te  y l iqui­
d a rá  sus operaciones. Este  banco fue e s tab le ­
cido en 18 i3  , y tiene 10 sucursa les  en el d is­
trito al re d e d o r  de D ub lin ,  en el cual n ingún  
banco  de emisión podia h a ce r  negocios, á e x ­
cepción de l  banco de I r landa .

El establecim iento  de este banco se hab ia  
considerado ú t i l , pero n u n c a  hab ia  ten ido 
medios ba s tan te  amplios p a ra  t r a b a ja r  con 
provecho. Según p a r e c e , la causa pr incipal 
de  la disolución es el mal estado del com er­
cio del pais y las considerab les  p é rd id as  oca­
s ionadas  en todos los negocios de  trigo y  d e ­
m as m ercanc ías  en v iada s  á I r la n d a  d u ra n te  el 
año último.
 wChoque de vapores.— E l 19 de  N oviem bre
tuvo  luga r  un g ran  desas tre  en  el Mississi- 
p í ,  cerca de San Luis ,  en los Estados-U nido s .  
Dos barcos  de va p o r ,  el Talismán y ia Tem­
p e s ta d , el uno q ue  sub ia  y el otro q ue  b a ja ­
ba el r io ,  se a b o rd a ron  rec íp ro cam e n te ,  y 
fueron tales las aver ías  que  hizo el choque en 
el p r im e ro ,  que  se sumergió al cabo de a lg u ­
nos m inutos.

La m ayor p a rte  de los pasajeros se ahogó 
en el rio, y los dem as  fueron recogidos por la 
Tempestad, que se m a n tu v o  á flote.

El núm ero  de las v íc tim as de este de sas tre  
se hace  su b ir  á 100.
—— De Bolonia (Ita lia) esc r ib en  lo siguiente  
sobre  una n u e v a  composición de R o s s in i :

El dia 28 de N o v iem b re ,  en la iglesia de 
San F ran c isco ,  se empezó el novenario  de la 
Concepción de la V i r g e n , ce lebrándolo  pon 
música del P. M. Matlei, de g ran d e  y honrosa 
m em oria ,  y se cantó tam bién  un Tantum  ergo 
de  Rossini, ad m ira b lem en te  d e sem peñado  por 
los famosos D o n ce l l i , Badiali y G am berin i .  
Esta nueva  composición del ínclito m aestro  es 
v e rd a d e r a m e n te  digna de él y de la inm ensa  
fama q ue  ac om paña  á su nom bre .  Rossini con­
sintió en faltar al propósito que hizo de no 
t rab a ja r  mas por el lau dab le  intento de t r i b u ­
ta r  hom enaje  con esta o b ra  á la m em oria  del 
P. Mattel, de qu ien  fue discípulo en la p a r le  
sublim e del a r te  qu e  le ha hecho inm o rta l :  asi 
es que  por esta consideración sonaron  bajo 
aquellas  bóvedas  las arm on iosas  rossinianas.
 Leemos en un  periódico e x t ra n g e ro :

El favor de Lola Montes se consolida.  La 
Reina de Ravicra  la manifiesta su a m is ta d ;  la 
ha conferido la o rden  de S an ta  T e re s a ;  la lla­
ma mi que r id a  c o n d e s a , y la ad m ite  á su  i n ­
tim idad.  Las señoras  de la corte c reen  de  su  
d e b e r  reconciliarse con la favorita q ue  ve todo 
el m u n d o  á sus  pies.

El lujo de Lola Montes es inc re íb le ,  y ja m a s  
se ha visto en Munich cosa igua l,  ni au n  en 
los palacios. P a ra  d a r  u n a  m u e s tra  vamos á 
decir  so lam ente cómo tiene arreg lado  su  d o r ­
mitorio. En las p a r e d e s , en el techo , en los 
cu b re -p ie s  &c. no se ve m as  qu e  raso y en ­
cajes. La ch im enea  es de porce lana de Levres, 
p in tada  por los p r im eros  a r t is tas :  el tocador 
tam bién  está g ua rn ec id o  de encajes  y de raso 
de color de rosa; los m uebles  dorados  á lo 
Luis X IV ,  cu b ie r tos  de  brocatel  de plata con 
hilos de oro; la a lfom bra  q u e  cu b re  el piso es 
de a rm iñ o  de lo m e j o r . :

No p in tam os el co m ed o r ,  po rq u e  la desc r ip ­
ción p u d ie ra  pa recerse  á un  cuento  fantástico 
de las Mil y  una noches. U n icam en te  d irem os 
que  lodo el servicio es de oro macizo, con las 
a rm a s  y la corona de la co nd esa ,  q ue  apoya 
su  b lasón en 150,000 francos de r e n ta s ,  inh e ­
ren tes  á su  t í tulo, y q ue  nad ie  p u e d e  quitarle .

BOLETIN TEA TR A L.
La cENERENTOLA.=Han comenzado en el Circo 

los ensayos de esta bellísima p a r t i tu ra  del in ­
m ortal  Rossini,  que debe ponerse  en escena á 
la m ay o r  b rev e dad .
 La com pañía de ópera que ha  dado últi­
m a m en te  funciones en  el tea tro  del Museo, y 
qu e  con tan ta  razón ha sido ap lau d id a  del p ú ­
blico, se ha visto obligada á su sp en d e r  sus r e ­
presentaciones  á consecuencia  de la e n fe rm e ­
d ad  ó ausencia de  a lgunas  de sus p r im e ra s  
partes. De desea r  es que se complete cuanto 
an tes ,  y  que  con tinúe  en sus trabajos, que  tan  
jus tos  elogios ha  m erecido de los hab itan tes  de 
esta capita l.
 Dice un periódico de Cádiz:

T e a t r o  PRiNCirAL.=Ayer llegó de Sevilla la 
compañía dramática que ha de actuar en el 
teatro principal. En la sección de anuncios po­
nemos el de la primera función, que es Los dos 
validos ó castillos en el aire, dé nuestro distin­
guido poeta el Sr. Rubí, Sentimos que no haya 
sido B orrascas del co ra zó n , como se habia  
creido, y con la cual adelantaría mucho la 
nueva compañía en la buena disposición que  
hay en el público gaditano para escucharla. ;
 Leem os en u n  periódico de Sevilla..

T e a t r o  p r i n c i p a l .  — La com pañía  d ra m á t ic a  
de este coliseo ha  em igrado casi sin perc ib ir lo  
nadie. La p r im e ra  notic ia oficial q u e  tuvim os 
de esta no v ed ad  fue la q u e  nos refer ían  los 
periódicos g a d i tanos ,  cu an d o  a n u n c ia b a n  que 
el tea tro  p r incipal  de aquella  plaza ab r i r ía  sus 
p u e r ta s  con la com pañía del de Sevilla. En 
efecto, an teay e r  ha m arch ad o  á Cádiz la m a­
yor pa r te  de la co m p añ ía ,  pe rm an ec ien do  én 

; Sevilla la señorita  Doña C árm en  C a r ra s c o , la 
señora  Doña Concepción Sam pelayo y D. Ca­
lixto B oldun ,  con algunos dos ó tres  actores 

;• m a s ,  de los qu e  se conocen con el no m b re  de 
p a r tes  p or medio. Esta fracción de com pañía

ha de  reforzarse con algunos ac to res  de los 
q u e  h a n  compuesto la disuelta del tea tro  del 
Circo de Cádiz.

Deseamos v e r  esta am algam a, q u e  en v e rd a d  
no d e ja rá  de l lam ar  la a tención ;  au n q u e  si 
p e rm a n ec en  en Sevilla los actores q ue  hemos 
no m b rad o  , bien p o d rán  da rse  funciones q ue  
ag raden  al p ú b l i c o , y el tea tro  principal  de 
Sevilla no su f r i rá  su  últ ima derrota ,  de p o n er­
se á nivel de los coliseos do te rce r  orden.

C ie r tam en te  hem os sentido el inc idente  de 
que la com pañ ía  d ram á t ica  tenga qu e  ab an d o ­
na r  á Sevilla ,  po rqu e  en una  población de 
120,000 h ab itan tes  debia  e sp era rse  co n cu r ­
renc ia  sobrad a  pa ra  los dos p r im eros  teatros de 
1a capital.

¿Qué causas  hay  p a ra  esta indiferencia? Es 
la poca afición del público  á los espectáculos, 
ó la p e n u r ia  de  los t iem pos? Acaso sean  am ­
bas  causas  las q u e  m otiv an  la decadencia  de 
nuestros  teatros.
 La em p resa  del tea tro de S an ta  Cruz de
Barcelona p a ra  el p róx im o año cómico ha a ju s­
tado en  clase de  com prim ario ,  y en reem plazo 
de  la Sra.  Agustini, á la Sra. Corina di F r a n ­
co ,  ya v en ta josam en te  conocida del público 
barcelonés.  T am b ién  ha escr i tu rad o  al Sr. Gó­
mez en clase de  otro p r im e r  t e n o r ,  a s e g u rá n ­
dose q u e  este ar t is ta  ha  salido p a ra  Italia con 
comisión de  a ju s ta r  a lgunas  p r im era s  pa rle s  
p a ra  la com pañ ía  lírica.
 N ueva rRODuccioN.=^Nuestro corresponsal
de  Valencia nos escribe  con fecha 7 de este  
mes :

E n  el tea tro  de esta capital se ha r e p r e s e n ­
tado una  pieza en un acto, t i tu lada  Un reo de 
m u erte , d igna de  la mas cum plida  silba y de 
q u e  se h u n d a  en el olvido e t e r n o : el a u to r  de  
la pieza es un  italiano q u e  t iene á su  cargo la 
dirección  de  un  periódico de artistas.

V A R I E D A D E S

EL NUMERO SIETE.
El Faro industrial de la Habana pub lica  el 

s iguiente a r t i c u l i t o , que  tras ladam os á n u e s ­
tra s  co lum nas c rey endo  que ag ra d a rá  á n u e s ­
tros lec tores:

E n t r e  los d iferen tes núm eros  q ue  desde  la 
creación del m un do  hasta  nuestros  dias  vemos 
repe t idos ,  asi en las historias  sag rada s  como 
p ro fana s ,  c iencias ,  a r te s ,  l i te ra tu ra  &c., c re e ­
mos qu e  n ing uno  lleva ven ta ja  al n ú m ero  sie­
te^ el cual acaso no hayo región ni obra  al­
guna de la inteligencia h u m a n a  don de  no se 
vea citado m ayor  n úm ero  de veces que  todos 
los dem as  , observación en qu e  nos ha hecho 
caer  un  artículo inserto en uno de los últ im os 
n úm eros  del Diario de la M arina  sobre la p r e ­
pon d eranc ia  del uso de los nú m eros  3 y 4. Hé 
aqui las ocasiones en q ué  reco rd am os  h a b e r  
visto repe tido  el 7 , las cuales ap u n ta rem o s  én  
el desorden  que nos las tra iga n u es tra  m e m o ­
ria , sin a te n d e r  á épocas ni c las if icaciones :

Las 7 m arav il las  del m un d o  (ú l t im am en te  
ha au m en tado  este número.)

Los 7 sabios de  Grecia.
Los 7 sabios dé Persia.
Los 7 infantes de Lara.

, Las 7 plagas de  Egipto.
Los 7 cielos de Mahoma.
Los 7 años de g ue rra  (en tre  In g la te r ra  y 

Francia).
Los 7 dolores de María.
Los 7 colores del prisma.
Los 7 pecados capitales.
Las 7 iglesias p r im e ra s  del Asía.
Las 7 pa lab ras  del Señor.
Las 7 Par t idas.
Los 7 reinos anglo-sa jones  (Heptarquia).
Las 7 san tas  cruzadas.
Los 7 electores de Alemania .
Los 7 Reyes de  Roma.
Los 7 h e rm an o s  Macabeos.
Las 7 notas de la música .
Los 7 p lanetas  prim arios.
Las 7 v ir tudes.
Los 7 m an d am ien tos  del prógimo.
Los 7 dias  de la sem ana.
Las 7 c u e rd as  de  la li ra.
Los 7 agujeros de la flauta.
Las 7 colinas de  Roma.
Los 7 satélites de  Saturno.
Las 7 cabezas dé  la h idra .
Las 7 h e rm a n a s  Titánidas.
Los 7 sacram entos  de  la Iglesia.
Las 7 p lan tas  de Atís.
Las 7 esferas estre l ladas  de  Boudhá.
Las 7 vocales griegas.
Los 7 años de la infancia.
Las 7 cabril las  de Sauch.
Las 7 v idas  del gato.
Las 7 suelas de picaro.
El 7 de Octubre.
Los 7 cedros  del Líbano &c. &c.
N uestro  Señor Jesucristo m urió siete dias 

an tes  de las ca lendas  dé E nero .  Los rom anos 
d a b an  el p rem io  al que  en los juegos del circo 
reco rr ía  p r im ero  siete véces la a ren a .  Si nos 
rasgamos la ropa con u n  clavo decim os qu e  
nos hemos hecho un siete. Si se t ra ta  de. en ­
c e r r a r  á uno, ha  de ser debajo de siete lla­
ves; si de co n fu nd ir lo ,  debajo de  siete es ta­
dos de t ierra .  E n  lo antiguo hub o  algunos p u e ­
blos q ue  pagaron  tr ibu tos  de siete doncellas  y 
siete m ancebos.  La relación dél d iám etro  á la 
c ircunferenc ia  es cómo de siete á 22. Si el e n ­
gendro  no es de n ueve  meses, no pue d e  ser 
perfecto sino dé siete. El cé lebre D. Rodrigo 
Calderón  , en t re  otros títulos, tüvó el de m a r ­
ques de Siete Iglesias. E l  siete es n ú m ero  p r i ­
mo. El ú lt im o Rey v a ró n  q u e  heñios tenido 
desde  la reunión  de A ragón y Castilla h a  sido 
séptimo. Colon volvió á E sp aña  á los siete 
meses de su salida cuando  la p r im era  ex pe­
dición. La p r im e ra  regencia  que h ubo  é n  E s­
paña  después  de la unión de las dos coronas, 
por m u e r te  de  Felipe de  A u s t r i a , fue de siete 
indiv iduos.  E n  los juegos de naipes  el siete 
hace  un  papel im po rtan te ;  en la báciga es co­
m od ín ;  en el juego del solo malilla d e .

Si volvemos la vista á una época siete si­
glos an te r io r  á nue s t ra  e r a ,  verem os  n a c e r  la 
filosofía griega, conocerem os á los siete a f a m a ­
dos sabios , y en medio de  grand es  revo lucio­
nes polít icas nota rem os el desarrollo  de las 
ciencias geom étricas y as tronóm icas  m a n e ja ­
das por  Tales dé Mileto. Si no q u erem os  d e te ­
ne rnos  á distancia  de tan tos siglos, y  nos v e ­
nimos al siete después de Jesucris to ,  asis tire­
mos á los natales  del m ahom etism o; leeremos 
la p r im era  publicación del K o ran ;  m a ldec ire ­
mos á Ornar,  b á rb a ro  califa q u e  entregó á las 
llamas la famosa biblioteca de Ale jandría ,

com puesta  de  setecientos mil v o lú m en e s ,  y 
por  fiu, d a rem os  mil y mil g rac ias  al que p r i ­
m ero nos enseñó á escr ib ir  con las p lum as que  
hoy em pleam os. Si registram os el Apocalipsis 
de S an  J u a n ,  verem os  que el siete era  el n ú ­
m ero  predilecto ; cande lab ros  con siete m e­
ch eros ,  siete candele ros  de oro, el misterio de 
las siete es tre l las ,  siete lám p a ra s  a rd ie n d o ,  el 
l ibro do los siete sellos &c.

P or  ú l t i m o , r e p e t im o s , - c r ia  no a c a b a r  si 
nos propusiésem os p e rd e r  el tiempo en  e x a ­
m ina r  do cu án tas  m an eras  y en cu án tas  d i ­
versas épocas, sobre todos los ram os q ue  com­
prend en  los h um anos  conocimientos está e m ­
pleado dicho núm ero ,  investigación q ue  a b a n ­
donam os á qu ien  menos ocupado q u ie ra  i lu s ­
t ra r  tan  útil  m a te r ia ,  y concluirem os a d v i r ­
t iendo que la augus ta  S o b eran a  que después 
de siete años de  gue rra  civil rige hoy año de 
48 los destinos de E s p a ñ a , es el séptimo So­
b e rano  de la dinastía  de Borbon.

SCHILLER.
Muchas glorias h a n  pasad o ;  m uchos desti 

nos, b r i l lan tes  á p r im e ra  v i s t a , h a n  p e rd id o  
de  repen te  su prestigio , y ,  como los destinos 
mas com unes,  h an  ido á d esvanecerse  en  la 
nada .  Y la razón es q u e  no h ay  m as  glorias 
sólidas q u e  aquellas  q u e  son precio de  un  t r a ­
bajo útil y de sin te re sado ,  po rque  el honor de 
una  fama inm orta l  solo pertenece  á los hom ­
bres  qu e  han  am ado  á los hom bres .  Nada se 
debe  á aquellos q ue  ha n  hecho dé  su e s t re ­
cho ind iv idualism o el centro  á que  se en ca­
m in a ro n  todos los esfuerzos en  qu e  d e b ían  
consum irse  todas las fuerzas  y todos los m e ­
dios. M ueran los q u e  no ten ían  m as misión 
qué la de su  v id a ,  que no consagraron su 
paso por la t ie r ra  por n ing una  v i r tu d  de sa ­
crificio y de am or:  es jus to  que  m u e ra n .

El g ran  trágico alem an de  q u e  vam os á ocu­
pa rno s  no renegó su misión de hom bre .  Cono­
ció m u y  b ien  qu e  h ab ia  recib ido facu ltades  
e m in e n te s , no solo p a ra  goces delicados y ocio­
sos , sino p a ra  exp lica r  el misterio  de  la v ida 
en un sentido mas lato q u e  aquel en  q u e  ge­
n e ra lm en te  se la co m prend e ,  p a ra  ad e la n ta r  
el t iem po en que  la h u m a n id a d ,  em an c ip ad a  
de  un  largo env ilecim iento ,  se e leve por ulti­
mo á la a l tu ra  del pensam iento  de  Dios. Sch i-  
11er pe rtenece  esenc ia lm ente  á la revolución 
f rancesa en  su  culto por la p a tr ia  y  p o r  su  
genio social. Como los fundad o res  de  las l ib e r ­
tades nu e v as  y fu tu ras  vió en el p o rv en ir  la 
continuación progres iva  de un pasado en q u e  la 
m ayoría  de  los seres hab ia  combatido y  su fri­
do constan tem ente  por conqu is ta r  sus d e re ­
chos. La an tigua au to r id ad  a e  las cosas esta­
blecidas no alteró su razón , p o rqu e  sobre  ella 
p reva lec ía  la san ta  , e te rn a  é inm u tab le  ju s t i ­
cia. Esta  no q u e r ía  el em bru tec im ien to  de n i n ­
gun a  c r ia tu ra  m a rc a d a  con el sello d iv ino ,  y 
l lam aba las razas  jóvenes  y robus tas  á la obra  
desconocida ó ve rgonzosam ente ab a n d o n a d a  
por las razas gas tadas  ya. La convención n a ­
cional co m prend ió  c la ram en te  todo lo que el 
poeta a lem an  ten ia  en sí de  h o m b re  nuevo; 
asi q u e  le decre tó  el título de c iu dadano  f ra n ­
cé s ,  no obstan te  de  q u e  rio hab ia  producido 
au n  mas q u e  los Bandoleros y  la  Conjuración 
de Fiesco.

P ara  conocer en te ram e n te  á Schiller  es p r e ­
ciso es tud ia rle  á la p a r  en sus d ra m a s  y  en  sus  
poesías líricas. E l  autor  de los d ram a s  tiene, 
como hemos dicho , la religión de la perfec­
ción ind iv idua l  y la de los g rand es  y e t e rn a ­
m en te  movibles y progresivos destinos de la 
h u m a n id a d .  De él es el dicho v e rd a d e ro  y 
a t rev id o :  «Toda re v o lu c io n e s  u n a  conquista.» 
El au to r  de las poesías líricas es por el c o n tra ­
rio un m ed i tabundo  inquieto  , excéptico y  d e s ­
consolado; un  se r  q ue  agota las  fuerzas de su  
a lm a en b usca  de v e rd a d e s ,  q u e  no ha  podido 
p e n e t r a r  lo pasado  con sus manifestaciones, 
r enovadas  tan tas  veces de ho m b res  y de ideas.  
Estos contrastes  se explican  fácilm ente cono­
ciendo los tiem pos en que  vivió S ch i l le r ,  qu e  
con tem plaba con te r ro r  la agonía de un  m u n ­
do viejo inmóvil  y frió, pero  que  lucia acá y 
acullá con sus postreros  resp landores .  A m e ­
d ida  que  este m u n d o  se iba  h u n d ien d o  con 
sus insti tuciones c a d u ca s ,  sus desenfrenos  de 
cerem onia  , su religión sin apóstoles, y cuyo 
sentido se p e rd ía ,  b ro tab a  á los ojos del poeta 
u n  m u n d o  n u e v o ,  inflamado en  soberbias  y 
ju v en i le s  l l a m a s , de la noche to rm en tosa  en 
que el otro cam inab a  á morir; y un  h im no de 
gloria se d e sp ren d ía  de aquel corazón e m b r ia ­
g a d o ; y sus  m as ca ras  s im patías  e s taban  p o r  
estos h e rm a n o s  desconocidos.

¿ T rá ta s e  dél a r te  d ram át ico?  Schiller p ro ­
clama por m aestros  suyos á los griegos, á 
S hak esp ea re  y á Goethe.*Por lo q u e  toca á la 
escena francesa , na d ie  la ha  m irado  con mas 
alt iva ind iferencia ,  ó u n 'd e s p r e c io  mas p ro ­
fundo. E n  e s a p a la b r a  e n can ta d a ,  eh ese com­
plejo arm onioso  de im presiones  y minuciosi # 
d a d e s ,  len tas  en produc irse ,  pero  s iem pre  de 
ad m ira b le  e fe c to , solo ha  visto un m u n d o  
pálido , falso é idea l S eg u ram en te  , dom inado  
el a r te  por las vo lun tades  de licadas  de en to n ­
ces, po r  la imitación ex ag erad a  de la sencillez 
dé Sófocles, no pud o  refle jar  en  todos sus as ­
pectos el espectáculo o rd ina rio  y  movedizo 
de la v i d a ; obligado por otra  p a r te  á no cam ­
b ia r  de lugar y á e n c e r r a r se  en la du rac ió n  
dé a lgunas  horas, debió ad em as  l im ita rse  á un 
hecho aislado, á desen vo lve r  u n  sentim ien to  
único. Pero  Schiller nó tuvo en  cu en ta  estas 
dificultades, vencidas  sin em bargo  por m agn í­
ficos m onum entos  de pasión. Nosotros, q u e  no 
estamos dom inados por preocupación  alguna, 
t r ibu ta rem os  un culto  de v e rd a d  al genio del 
poeta aleman.

La m en tiro sa  im pres ión  ó el a tu rd im ien to  
de  la ed ad  ju v e n i l  hab ia  hecho daño  desde 
el princip io  á su  insti tuto  maravilloso de  h o m ­
bre. Su m irad a  a ten ta  y p e n e t ra n te  sondeó 
después  las p ro fu n d id ad es  de este abism o v i ­
v i e n t e : ,  el h o m b re  fue su estudio continuo y 
melancólico con frecuenc ia ,  has ta  qu e  llegó á 
poseerle d e sp ren d ido  de influencias ex trañas .  
Celoso de la rea l id ad  , prosigue la acción en 
su rigoroso d e s a r ro l lo , cu idándose  poco de 
que d u re  años,  meses y horas, ó de si continúa 
en  lugares diferentes. Va por don de  quiéra  
q u e  ella le a r r a s t re ;  síguela en  todas sus tras-  
formaciones y cori su ex tra v ag a n te  cotejo de 
inc identes  y de au tores.  Guillermo Tell es tan 
magnífico y de  u n  efecto tan poderoso con sus 
escenas d e sp a rram ad a s  por las m o n tañ as ,  los 
valles y las ag u as ,  q u e  bas ta r ía  por  sí p a ra  
de s t ru i r  la a u to r id ad  de la poética griega, b a s ­
tan te  mal com p ren d id a  por otra parte . Dos si­
glos y medio h an  pasado desde  qu e  Lope de 
Vega ex p re sab a  con tosca f ranqueza  su  d e s ­
precio á ciertos gustos delicados á quienes cho­

caba  el m ovimiento de  la escen a ,  lo q u e  e ra  
á lo menos u n a  cuestión pa ra  los talentos de  
entonces. E l siglo XVII la resolvió r e p e n t in a ­
m en te  v en  el sentido m enos favorable  á las 
l ibe rtades  del arte.

Los instintos sub lim es  q ue  de jab an  t ra scen ­
de r  el genio de S ha k esp ea re  y de C o m ed le ,  y 
el corazón do Racine , no son desconocidos 
p a ra  Schiller. ¿ Q u é  poeta supo r ean im a r  á 
toda u na  ed ad  ya m u e r ta  mejor que él? N u n­
ca so h a n  hecho por nad ie  investigaciones m as  
laboriosas é inteligentes p a ra  ponerse de a c u e r ­
do con un tiempo pasado, p a ra  insp ira rse  con 
las pasiones prop ias  de ese t iem po; y n u n ca  
se ha logrado tampoco mas incontes table  es te  
fin. Igual es la felicidad con q u e  Schiller se 
ap a r ta  en te ram en te  de su in d iv id u a l i s m o , y  
continúa sus persona jes  en  su sentido t rad i ­
cional sin reflejarse n u n c a  en ellos. Todos a p a ­
recen  con u na  v e rd a d  s o rp ren d e n te  á su po­
derosa  voz. ;Q u é  magnífico complejo! ¡Q u é  
o rden  tan  va s to ,  sencillo y a n im ad o !  ¡Q ué v a ­
r ied a d  en  las fisonomías! ¡Qué a trac t ivo  en  
los inc iden tes!  ¡Qué instinto tan  fiel tiene d e  
los lu g a re s!  ¡Cómo los co m p ren d e !  ¡Cómo los 
ad iv in a !  Todo aquello es u n a  revelación. No 
se lo p idan  apar ic iones ,  po rq u e  no cree  en  
ellas;  en él no existe el som brío  sen tim ien to  
del prodigio. E n  Juana de A re  ha  en sayado  
una de efecto miserabilís im o, y  es la ún ica :  
déjale á uno inc rédu lo  y enojoso, p o rq u e  h a  
tenido origen en  el frió capricho del poeta, 
porque se ha manifestado de  repen te  a is lada  
de toda c ircu n s tan c ia  capaz de poner al espec­
tador en  relac ión con el m undo so b rena tu ra l :  
no era  asi como proced ía  el au to r  de Ilam let 
y  de Macbeth.

Pero el poeta a lem an s a b e , como el g r a n  
trágico ing lés ,  ro d e a r  á ciertos persona jes  de  
un  ho rro r  misterioso. Todav ía  no se les h a  
v is to ,  y ya se asusta uno de sus nom bres .  E n  
el d r a m a  de D. Cárdos se busca  á Felipe con 
la v is ta ,  se le escucha v e n i r ;  si se presen ta ,  
todo pa lidece ;  es la so m b ra  de Bancuo q u e  
viene á d e sco ncerta r  u n a  fiesta inexo rab le  y  
tac i turna .  Véase á Octavio Piccolomini e n W a -  
llenstein. El corazón palp i ta  con los m as  leves 
movim ientos de aque l  ho m b re  que  está p e n ­
d ien te  sin ruido, sin orgullo, con misterio, pero  
con u n a  fatalidad  invencib le ,  sobre  los destinos 
de todos. El miedo le a r r e b a ta  á uno s iem p re  
que se d e scu b re  aquella  figura m u d a  y  som ­
b r ía  como el destino ,  y  como el destino im p la ­
cable. La expiación, es preciso reco rd ar lo  aquí, 
te rm in a  de un  modo g ran d e  y  pasmoso todos 
los d ram a s  de  Schiller. C ada pasión se ve en  
ellos castigada po r  sus propios excesos.

Viene luego la cuestión de  suprem acía  e n ­
tre  Goethe y Schiller;  cuestión v iv a ,  y  cu ya  
solución no in te re sa  m enos á la h u m a n id a d  
q u e  al arte. Goethe es sublim e, dicen sus a d ­
m ira d o re s :  p ro fu n d a  inteligencia del in d iv i­
d u o ,  v e r d a a  de  los inc iden tes  , g randeza y  
a rm on ía  del complejo , todo se e n cu en t ra  en  
sus d r a m a s ; y p o n d e ra n  con delirio la mágia 
y la pom pa sonora de  su  poesía. Todo lo pone 
en  sus v e r s o s , d e sde  el suspiro  del pequeño 
tallo de y e rv a ,  has ta  el p od er  misterioso é in ­
finito de la p a lab ra  h u m ana ,  hasta  el m ov i­
miento salvaje, inquieto  y te r r ib le  de  las g ra n ­
des aguas del m ar. E s tá  m u y  b i e n ;  pero  ¿de 
qu é  valor  es el pensam iento  de ese h om bre?  
¿Dónde está su  obra  m oralm ente  útil? Y los 
glorif icadores callan de r e p e n t e , y el grito d e  
ódio q u e  tu rbó  al g ran d e  anciano  en  sus  años 
de c o n te m p la c ió n , pers igue todavía  á su  m e ­
m o r ia ,  y  le en trega  al insulto de las edades: 
la j u v e n tu d  es qu ien  le da. Le debe m ucho la  
j u v e n tu d  efec tivam ente.  ¿ N o  le ha  dotado de  
magníficos bienes? El suicidio, la maldición, el 
egoismo irón icam en te  t r a n q u i l o , y la n a d a  por 
sombrío y e terno refugio. P rodu zca  ella u n a  

ueja  f ú n e b r e ; y él le r e sp o n d erá  con la sonrisa  
u ra  y  b lasfem adora  de Mefistofeles. T iene ca n ­

tos p a ra  sus mezquinos d o lo re s , p a ra  sus d e ­
licias in te lec tua les ,  p a ra  la im p u ra  belleza; 
pero  no los tiene p a ra  las angustias  de  la p a ­
tr ia  y  los infortunios de la h u m a n id a d .

Goethe es el sacerdo te  exclusivo del arte; 
Schiller  es á la pa r  ar tis ta  y  h o m b re ;  cuando  
ha q u erid o  fijarse en la forma no ha sido m e­
nos maravilloso que  su rival.  E s te ,  después  de  
ab d ica r  los p r im eros  a r r a n q u e s  de d e sespe ra­
ción de. W erther y  de F au st, solo se ha  mez­
clado con la v ida  pa ra  h a ce r  un e s tu d io , s in  
pa s ió n ,  de los h om bres  y de las cosas.— «Dejo 
á los objetos q u e  quiero  conocer influir  pacífi­
cam ente  sobre m í ; observo luego la im presión  
que  he re c ib id o ,  y tra to  de  rep rodu c ir la  fiel­
m ente. Goethe ha  visto solo d ó n d e  Schiller ha  
sentido y co m prendid o  con el corazón. La s e n ­
sación devora  á este ú l t i m o , al paso que el se ­
gundo es sem ejante  al agua que  refleja la m o­
v ilidad de  árboles  de la orilla sin ser  ag itada  
por ellos. E x ce p tu an d o  Goetz, Fausto y  el conde 
de Egmont , creaciones  inm o rta les  de una  j u T 
v e n tu d  in q u ie ta  y desconsolada; los d ram a s  de  
Goethe son a l te rn a t iv am en te  cínicos y  b u r lo ­
n e s ,  ó solemnes y puros  con fria ldad. La b e ­
lleza m oral de toda ob ra ,  su  au to r id a d  sobre  
los sentim ientos de los h o m b r e s , el valor y  la 
vo lun tad  del bien  q u e  es l lam ado á p ro d u c ir ,  
son ind ispensab le  condición del genio p a ra  
S ch il le r ,  y  este no es el cu idado  de  Goethe. 
Im pórta le  poco la enseñanza  q u e  resu lte  de  
su poema.

Antes que  n a d a  es p in to r ,  h is to r iado r  y  
poeta. R ara  vez p re te n d e  otra  cosa sino q ue  sus  
figuras p e rtenezcan  rea lm en te  al m u n do  en q u e  
las coloca, q u e  o bren  y ha b len  según la ley 
de la ve ros im ili tud  , q u e  cada p a lab ra  tenga 
su valor de arm onía .  La su p er io r ida d  es tá  
pues incontes tab lem en te  de p a r te  de SGhiller¿ 
A r reb a to s  en é rg ico s ,  sentim ientos ilimitados 
del corazón, vasta  y sub lim e poesía de la p a ­
lab ra ,  todo está en la s im patía  del hom bre.  Ni 
los l ib ro s ,  ni lá im aginac ión, por m arav il losa  
que  sea, ni la a ten ta  observación de los h o m ­
bres  y de  los hechos ,  dicen bien las g rand es  
cosas, sino que  es m enes te r  en con tra r las  en  
sí mismo. ¿Se ha  revestido alguna vez el m á r -  ' 
mol de  los colores de la v id a ?

Goethe se ha  hecho el vasallo de lo p a ­
sado, y establecido con altivez en  el m u n ­
do de los s e n t id o s ; Schiller se ha  m ostrado  
fiel á su íntimo y juven i l  fuego. N u nca  se h a  
doblegado con el servilismo de  las co r te s ,  n i  ‘ 
el an onad am ien to  de la voluntad .  Creado Mi­
nistro de Estado como G o ethe ,  lo h u b ie ra  s ido 
pa ra  la felicidad de  to d o s , no por su v a n id a d  
privada.  In teresa  el respeto  que  le in sp iran  sus 
semejantes. Cuando  ve á su D. Cúrlos hecho 
objeto de  u n a  crítica a p a s io n a d a , escribe doce 
cartas  p a ra  defenderle ;  la conducta  de Goethe 
es m uy opuesta: el m undo  p ensador  tra ta  de 
busca r  sé r iam en te  la intención de  ciertas  p a r ­
tes inteligibles del Fausto , y él, q u e  solo h a b ia  
hecho de ellas u n  desenfreno  de t a l e n t o , se 
mofa con p lacer  d a ñ ad o  de  esta cán d id a  soli­
citud. .



E l Schiller de la poesía l í r ica  va á so rp ren ­
de rno s  y  l len arnos  de doloroso terror .

S e r ia  fácil s eg u ram en te  n o m b ra r  otros h o m ­
b re s  escogidos , cuyo destino h ay a  estado s u ­
jeto á condiciones v isib lem ente  mas ásperas  y 
v io len tas  q u e  el de Schiller. A ju zg ar  antes 
por  las ap a r ie n c ia s ,  se en con tra r ía  el suyo col­
mado de todos los bienes estimados por la sa­
b id u r í a :  m odestia  de las neces idades  m a te r ia ­
l e s ,  herm osos afectos, en tusiasm o consagrado, 
invers ión  laboriosa ,  sencilla y p u ra  del t iem ­
p o ,  l ib r e  desarrollo  de las facultades. Y en el 
sentido h um ano  felicidades ru idosas ,  las p o m ­
posas adoraciones de la m u l t i tu d ,  una m ue rte  
q ue  divinizó su  vida por su grandeza y s e re ­
n id a d .  Pero si se  p e ne tra  en lo in te rio r  de su 
a l m a , este abismo ce rrad o  á los hechos ex te r ­
nos causan pasmo todas las sensaciones con­
fusas , som brías  y am arg am en te  tristes  acu ­
m u la das  alli! Aquel ho m b re ,  que  pa recía  h a ­
berse re servado  exc lus ivam ente  un m on ton  de 
felicidades po r  decisión de  su inteligencia y 
de su co razón ,  aquel hom bre  á quien  se su ­
ponía apoyado en lijas é ina l terab les  convic­
ciones, era jugu e te  de funestas incer t id um b res .

Al mismo tiempo que erigía un culto afec­
tuoso y soberano al d e b e r ,  este deleite de las 
a lmas " ro b u s ta s , este móvil eterno v sagrado 
de todo cuanto  hon ra  á la vo lu n tad  hum ana ;  
al propio tiempo que le convert ía  en sincero 
apoyo contra las i lus iones,  ab r ia  su  alm a á 
todas las rebeldías.  Absorto en  la con tem p la­
ción de sí mismo , solo s iente vacío y a m a r ­
gura  , y la dud a  le envue lv e  en  u n a  o scur i­
dad  f r i a , le an g u s t ia ,  se esparce acá y acullá 
en gemidos fú n eb re s ,  en cantos tr istes  y m is ­
teriosos. Si se salva de su pos trac ión ,  es con 
u n a  magostad te r r ib le ;  g r ita  hácia Dios, le 
p ide  cuenta  de su desesperación á r id a ,  pero 
invenc ib le ,  de aquella maldición que  ruge  en 
d e r red o r  suyo. Algunas veces sube  suav e  y 
magnífico de su  alma sosegada el h im no de 
las esperanzas san tas ,  y escucha todavía la fe­
liz melodía cuando  ya ha  dojado de resonar.  

r Una forma pa rt icu la r  á Sch iller  es la p e rso n i­
ficación de su pensam iento  y  do su im presión .  
Casi s iem pre  hace de ellos un ser qu e  acciona en 
u n a  especie de d ram a  hajo un no m b re  an ti­
guo , y en el seno de una  religión y de  u n a  
sociedad tradicionales. La Grecia  es g enera l­
m en te  la preferida  ; p a ra  nada  f iguran la In ­
dia ni la Persia de los antiguos tiempos. Por 
medio de algunos de estos cantos seguirem os 
al hom bre  en sus continuas fases, asis tiremos 
á las crisis morales  de su v id a ,  y se nos a p a ­
rece rá  asi bajo sus aspectos oscuros ó lum i­
nosos.

. Llámanos p r im era m en te  la atención la oda 
ad m ira b lem en te  lúgubre  á los Dioses de a  
Grecia. Asustados de la silenciosa m ovil idad  
de la t ie r ra  c r is t iana ,  de su f r ia ldad ,  de su 
pod er  absolu tam ente  materia l  ; no p ud ien d o  
eu con tra r  alli al Dios único rodeado  de in v i ­
sibles esp lendores ,  invoca á los dioses de lo 
pasado que se m ezclaban con la v ida  y la 
m u e r te ,  que e n can ta ban  el u n iv erso  con su 
p resenc ia  : estos dioses han  vivido. L la m a , y 
n in g un a  voz d iv ina  responde á su voz. Todo 
lo que  q u e d a  de su  in m e ns id ad  es u n a  v a ­
na pa lab ra  m u r m u ra d a  por un  ser  pasajero. 
L am ism a pena  de aislamiento y de  t e r ro r  
resalta en los Lamentos de un  pagano nueva­
mente convertido. Su  alm a se encoge a la vista 
de esos templos som bríos ,  debajo  de  esas 
b ó vedas  p ro fund as  y  t r is tem en te  sonoras. 
¿D ó nd e  está la m agia  de  su  antiguo cielo? 
¿Dónde la t ie r ra  de las voluptuosas creencias  
y  aquellas fiestas re l ig iosas . á los dulces  soles 
de  la p r im av era  y á los a rd ie n tes  soles de l 
estío? Am ar e ra  orar .  Pero  ya acabó la e m ­
briaguez de los sentidos y del corazón. El n u e ­
vo Dios solo qu ie re  el sacrificio. El hijo de los 
t iem pos antiguos echa en ca ra  á este Dios su 
en cubie rta  grandeza. ¿ P o r  qué  se esconde de  
la vista de todos? ¿P o r  qu é  no puede  llegar 
hasla  él la codiciosa inte ligencia? ¿D ónde  está? 
¿ Q u é  cosa es ademas? La c r ia tu ra  no podría  
decirlo. «Ese Dios no tiene h e rm a n o s ,  ni am i­
gos, ni iguales. N inguna diosa,  n in g u n a  rou- 
ger mortal es m a d re  suya; re in a  alli de donde 
cayó Saturno.)) Desde la a l tu ra  en  que se h a ­
bía ex trav iado  buscando  á Dios, el poeta des­
c iende al m undo visible. El te r ro r  se apode­
ra de él á m edida  que profund iza  los destinos 
tormentosos é incom prens ib le s  del hom bre .  
Hablan de la l ib e r ta d ;  pero esta l ibertad ,  m a g ­
nífico don, pero  fatal acaso, asusta á su d e b i ­
l idad.  ¿No ha rá  d e sp u n ta r  un dia de e te rna  
m iseria? ¿Q uién  puede decir  q u e  sea otra  cosa 
que una grandeza risible,  u n  cebo puesto  á 
nues tra  soberbia  fa tu id a d ?  ¿D ó n de  a m a n e c e ­
rá  el dia de la v e rd a d ?

Dos elegías ex presan  la angustia  del p e n sa ­
d o r :  El Viagero y La G randeza del Mundo. El 
viagero ab ando na  muy joven la casa de su p a ­
d re :  sostenido por una  fe m ister iosa,  de ja  to­
dos sus bienes por ir en busca de la región en 
que  toda belleza es inm u tab le .  D uran te  tan 
larga c a r re ra  luí vis to á la t ie r ra  p a sa r  por 
m u c h a s  revoluciones,  ha llegado á ser  viejo, 
y  s iem pre  sus ojos h an  perm anec ido  abiertos, 
y  s iem pre ha cam inad o  hácia  adelante . Mon­
tañ as ,  ab ism os,  el rio desconocido , todo la ha 
a t ravesado  el viagero hasta  en co n tra rse  con 
las olas de un m ar  sin l ím ite s ,  y  s iem p re  el 
m udo espacio ha a to rm entado  sus m iradas: 
en tonces se ha acogido á la desesperación.  E n  
la segunda elegía em p re n d e  el poeta á su vez 
esta peregrinación sublime. Huido de la t ie r ra  
reco rre  la bri l lan te  r e g ió n ; se encuen tra  mas 
ta rd e  en lugares  donde la luz es pá lida  é in ­
móvil , y por último descubre  un inm enso m ar.

Al otro lado ,  dice su  m ira d a  centellante, 
ex isten  ios confines de  la c reación ;  al otro 
lado se en cuen tro  el m u n d o  de  Dios. Un a n ­
ciano que  sigue tam bién  aquel solitario cam i­
no se abalanza  ó é l ,  y su melancólica pa lab ra  
desvanece  el sublim e erro r .  «El Infinito está 
de lante  de tí ;  ab an d o n a  tu  loca em presa .»  ¡No 
h a y  cielo! exc lam a el último conquis tador de 
la nada  ; pues venga en tonces la t ie r ra  y  to­
dos los deleites que esconde. Tal es el sentido 
del canto de rebelión,  El combate. Alli no h ay  
im ágenes;  la robusta  y v e rd a d e ra  sensación 
se p resen ta  en su altiva desnudez.  El poeta 
se eclipsa, y aparece  el hom bro sin disfraz. 
S u  corazón siente n eces idad es ,  y su ju v e n tu d  
le hace  sufrir .  ¿De q ué  le s irve  u n a  v i r tu d  
irón ica  q u e  no apaga los a rd o re s  q u e  co nde­
n a ?  Bastante  tiempo ha luchado  contra  incli­
naciones irresistibles: «¡Dichoso el ho m b re  que ,  
sem ejan te  á mí, p ie rde  el sentimiento de  su  
crim en en la em briaguez de  su d i c h a !» Y d i­
r ig iéndose á la m u g er  de sus deseos: «¿Hay 
e n  la inm ensidad  de los t iem pos ,  le d i c e ,  r e ­
com pensa mas he rm osa  que  tú?»

Su de rro ta  parece  c ie r ta ;  pero  se detiene 
sin em bargo. Aquella abdicac ión repen t ina  de 
los triunfos austeros  repugna á su elevada n a ­
turaleza.  La inmolación del yo es p a ra  s edu­

cir  á cu alqu ie ra  alm a fu er tem en te  tem plada .  
¿Le toca á él p ro c lam ar  en  la m u c h e d u m b re  
el re inado  grosero de los sen t idos?  Pero  ¿á 
q u e  v e rd a d  se inm o la rá?  Sépalo s iqu ie ra .  Y 
L a  resignación , canto á cu ya  e x t ra ñ a  y m e la n ­
cólica so lem nidad  no sobrepu ja  n a d a ,  se d e r ­
ra m a  en el a lm a con len ta  tr isteza; tam b ién  
es en  cierto modo el desen can to  asus tado  de 
la v id a :  «Mayo solo florece una  vez.» No ha 
conocido seguram ente  el tiempo de las delicias 
aquel  qu e  ha  soltado esta t ie rna  y  sencilla 
q u e j a : «Nada sé de la felicidad.»

Piensa luego en la r ea l id a d  del deber .  ¿Es 
este u n a  hue lla  de D io s , u n a  p re p a rac ión  á 
inm ensos  d e s t in o s ,  ó solo consiste en un  im ­
pulso de h u m a n o  orgullo hácia  todo lo q u e  es 
difícil y herm oso? ¿Y la e t e rn id a d ?  Hánle d i ­
cho que es ún ic am e n te  la copia mentirosa de 
las form as de la v id a , u n a  v a n id a d  del h o m ­
b re  q u e  p re te n d e  sobrev iv ir .  I lace 6,000 
años q u e  toda c r ia tu ra  ap a rece  v se eclipsa, 
q u e  la m uerte  calla. A la e te rn id a d 'h a  sacr i ­
ficado el a m o r ;  co nstan tem ente  ha  t raba jado  
p or  apagar  sus poderes  im pu ro s  y s iem pre  
ren a c ien te s ,  y casi ha consum ido sus fuerzas. 
La d iv in id ad  misteriosa q u e  la e te rn id a d  p ro ­
clama va á decir le  cuál se rá  su  recom pensa .  
No es ella qu ien  le re sp o n d e ,  sino un  genio. 
Esta  respues ta  le arro ja  o tra  vez en la vida 
in c ré d u la  y sin apoyo : « Goce el ser  p rivad o  
de f e ,  inmólese esperando  aquel qu e  p u ed e  
creer. La esperanza le ha  visitado: lié a q u i  tu  
b i e n : la e te rn id a d  no d a rá  al h o m b re  lo que 
no ha  querido  ad m it i r  del minuto.» El goce ó 
la esperanza  lo son t o d o ; no h a y  n a d a  mas 
allá.. .. Al llegar á esta conclusión el poeta se 
recoge en  una  magostad doloroso y potente .  
Este h o m b re  p e r s o n a l , e s t r e c h o , m edroso  y 
q u e b ra n ta d o  al p r in c ip io ,  q u e ,  im itando  á la 
tu rba  g ro s e ra ,  ped ia  un sa la r io ,  que  ponia 
b a jam en te  precio á su v i r tu d  , c rece  de re ­
pen te  y se coloca cerca de Dios de  un  salto 
sublime. Ya no espe ra rá  , ya no b u s c a rá n  sus 
ojos en  la región infinita el tesoro que no se 
en cu en tra  en  e lla ;  pero  seguirá  la ley d e s in te ­
re sad a  de  su  s e r ; será  todo lo que qu ie ra  la 
c o n c ie n c ia , r e c t o , f i r m e , super io r  á im p re ­
siones van as  y t r a n s i to r ia s , dueño  de d i r ig ir  
sus facultades hácia  la belleza absoluta.

D esvanec ida  la p r im e ra  im pres ión  de un 
descu brim ien to  h o r r ib le ,  Sch iller  se en cerró  
en u na  tr isteza l len a  de d ign idad. Divorcióse 
de la v ida ilimitada sin es t rép i to ,  sin d is t r ac ­
ción p u e r i l ,  sin pasión d eso rd en ad a  y bajo la 
influencia de  u n a  grand eza  h u m ild e  , pero  
p ro fund am en te  u lcerada.  De vez en  cu ando  se 
tras lucía  algo de su  aflicción, como u n  eco 
debilitado. E n  la Imcigen cubierta  decia los ho r­
rores  que  puede  e n g e n d ra r  una  ciencia inútil  
y p resuntuosa .  Un jo v en  p e n e t ra  por la noche 
en  el templo de  la misteriosa I s i s ; ve lo que  
n ad ie  se hab ia  a t rev ido  á v e r , y a u n q u e  j o ­
v e n ,  p ie rd e  la felicidad de  la ju v e n tu d ,  el 
gusto de  sus sem ejantes  ; y  au n q u e  j ó v e n , lle­
ga á e n t r a r  en  la m uerte .  El m un d o  se incli­
n a b a  an te  las creaciones  del poeta cu ando  
p ro n u n c iab a  es ta  q u e j a : «Se h an  apagado los 
as tros  br i l lan tes  q u e  a lu m b ra b a n  el cam ino 
de mi j u v e n t u d ;  se h a n  desvanec ido  las p lá ­
cidas i lusiones que  de le i taban  mi corazón.» Y 
m as lejos, en  la m ism a elegía de  E l Ideal, d e s ­
p u é s  de  u n  adiós d ado  á los años tan frescos 
del am or  y con tan ta  rap idez  t rascu rr ido ,  dice: 
«Yo he visto p ro fana d as  en frentes vulgares  
las coronas  sub lim es  del genio.» Todo se e n ­
c ie rra  a q u i ,  dolores de h o m b re  y dolores de 
artis ta .

L en tam en te  es como v ue lve  á to rn a r  á la 
religión sum isa  y t ierna .  Sus  esfuerzos no se 
d ir igen  ya  á d e scu b r i r  sino á d e sp ren d er ,  á 
o l v i d a r : un  sab e r  incompleto no es mas que 
un  e r ro r  cruel.  El canto que titula Palabras 
de la fe  p a recer ía  ser  su  vuelta  definitiva á la 
paz y á las altas esperanzas ,  si no hub iese  e sc r i ­
to mas ta rd e  el B uzo y  Casandra. El Buzo  t ie­
ne el mismo sentido q ue  la Im agen cubierta . 
El tem or de una  inteligencia dem asiado  p e n e ­
t ra n te  y co m prens iva  se personifica las tim osa­
m en te  bajo la figura de  la V irgen  de  Ilion. 
Todo un  pueblo ,  y sus rey es  con él p rep a ra  
fiestas p a ra  el h im eneo  de  Polixene. Solo C a­
sa n d ra  no part ic ipa  de  los trasportes  de  todos, 
y a n d a  vagando por u n  bosque de lau re les  so­
li taria y fa talm ente conm ovida  con la d esgra­
cia q u e  se acerca.  E legida no ha m ucho de 
un Dios, tiene de  él recib ido  el maldito cono­
cimiento de  lo q ue  no ex iste  y a ,  el don de 
profecía. A sus tada  de  una  grand eza  aciaga, p r o -  
r u m p e  una  que ja  solemne. «La ignorancia  so­
lo es la v ida ;  la ciencia es la m u e r te :  qu ítam e 
este s ab e r  te r r ib le ;  e n c u b re  á mis ojos esos 
siniestros resplandores.»  Al trav és  de la deses­
peración  trasc ien den  la grac ia  de  la m ug er  y 
sus am ables  instintos. Desde qu e  es g ran d e  e n ­
t re  los d e m as ,  no sabe ya en tre laza r  flores con 
sus cabellos, y d e sd e ñ a rá  las seducciones del 
adorno. P a ra  ella no hay  p r im av e ra  , y su b e ­
lleza pasará  sin culto. Hay m a s;  el desas tre  de 
todos h a b rá  pasado ya so rdam en te  por su al­
m a ,  cu an d o  todos se com placerán  todavía en 
la belleza de la ilusión y  del deseo :  ¡Oh! los 
goces son imposibles hab iend o  sondeado las 
p ro fund idades  de la v ida !  ¿ E r a  Hornero q u ien  
h a b r ía  creado  á C a s a n d r a ?  ¿ E r a n  pu es  tan 
instru idos los t iem pos sencillos y toscos de la 
l l i a d a ? Esta  figura ap arece  como la g ran  r e l i ­
quia de  una civil ización que ha vivido.

F recu en tem en te  se mezcla u n a  nota fúne­
b re  con los versos de  am o r  mas de l iran tes  del 
poe ta ,  con sus cantos m as bellos y mas dulces; 
en uno de los g ran d e s  d ra m a s  de  S h a k esp ea ­
re es la estrofa v iva de la a londra  lo que  a r r a n ­
ca á Romeo de los brazos  cariñosos de Julieta: 
en Schiller es la ronca  voz de la m uerte .  Los 
lazos de L aura le ca u san  indecib le  deleite; de 
rep en te  se ac u e rd a  q ue  todo pasa  en la tierra: 
en tonces en trega esta t ie r ra  de sueños al ú l t i ­
mo incendio ,  y se refugia con su  am an te  en la 
región de  la e te rn idad .  Si ensalza la in s p i r a ­
ción m úsica de la jo v en  belleza, se in te r r u m ­
pe p a ra  d e c i r le :  «¿Has hecho a lguna alianza 
m is ter iosa? ¿ E sa  lengua es la q u e  se habla  en 
la pa tr ia  de  las alm as?»

Aplacado en los postreros  años de su ráp id a  
ex is tencia ,  cantó en  un  tono mas tranquilo ,  
pero  melancólico s i e m p r e ; la m iseria  inna ta  
dél h o m b re ;  los mismos d ram a s  q ue  p rodu jo  
en esta época de  severos estudios y de  recogi­
mientos sublim es la re la tan  á distancia.

¿Y por qué tales desahogos? p reg u n ta rán  al­
gunos rigoristas. ¿P o r  q u é? . . . .  Cuestión ociosa. 
Dígase al to r ren te  engrosado por  las l luvias  y 
n ub es  de  inv ie rno  q ue  no se salga de  m adre ;  
dígase á la a b ra sa d a  n u b e  que g u a rd e  en su 
seno m u d a  é inmóvil á la t em p es tad ;  al vol­
can a l te rado  so rd am e n te  que contenga su  lava 
y  sus te rr ib les  llamas. S í ,  desprec io ,  jus ta  
aversión á la fria y bur lon a  in c red u l ida d ,  á las 
provocaciones insolen tes ;  pero s im patía  a r ­
d ien te  por las a lm as nob lem ente  d e rd id as ,  por

aquellas  que  h a n  santificado la l u c h a , la a n ­
gustia y la desesperación.  Todo lo g ran d e  ha 
pasado por la p ru eb a  te r r ib le  de la d u d a  y de 
la rebe lión :  en  esto consiste su revelación m as 
infalible ,  su  destello oscuro y divino. A d em as  
no p u e d e  cab er  v i tup er io  absoluto don de  no 
ha  resonado el grito de  un  h o m b re  fuerte.

¿Cóm o le ha b ia  ven ido  sin em bargo  á S ch i­
ller aq ue l  mal de  lo desconocido? ¿De dónde  
se le hab ia  com unicado?

La p e q u eñ a  c iu dad  de M arbach ,  don de  h a ­
b ia  nacido en  1739, no ten ia  n a d a  de im po­
n e n te ;  lo propio suced ía  á la pob re  familia en 
cuyo seno vivió niño. No podia  l levar  u n a  v i ­
d a  a l te ra da  su p a d re ,  h o m b re  m u y  honrado ,  
c iru jano  d u ra n te  m ucho  tiempo, ca p i tán  des­
pués , y por últ imo tranqu ilo  inspec tor  de  la 
Soledad , herm oso j a r d ín  q u e  ten ia  por  dueño 
al d u q u e  de  W atem b erg .  S u  m a d r e , piadosa 
y t ie rna  m u g e r ,  e ra  hija de  un pan ad e ro .  El 
m uchacho  a p re n d ía  de ella á o ra r  con am or y 
á deleitarse  con la M essiada  de  Klopstock * el 
pastor  Moser le d a b a  lecciones de ciencia. N in­
guno de estos se res ,  excep tu ando  , según p a ­
rece ,  su m a d re ,  no com prend ía  en su hum ilde  
sencillez las m editaciones  del n iño  , sus é x ta ­
sis repen t inos  y sus curiosos entusiasmos. Y 
cuanto  á é l ,  au n  no sabia  n a d a  del t raba jo  
de pasión de las g rand es  in te l igenc ias ,  cu ando  
ya  hac ían  p a lp i ta r  su  pecho los misterios en 
que  se en v u e lv e  la c r e a c ió n ,  y l la m ab a n  sus 
pensam ientos  hácia a rd ien tes  investigaciones. 
G u a rd ab a  en sí el instinto codicioso y dolorido 
de los conocimientos fatales , que  p re p a r a b a n  
u n a  existencia  desolada p a ra  su  a lm a joven.

(Se continuará.)

Del diario de Barcelona tomamos el 
siguiente artículo en que detalladam ente 
se da cuenta del primer concierto que los 
célebres campanólogos ingleses han dado 
en aquella ciudad.

«Vastísimo es el campo del a r te  m ús ico ,  y 
por  lo tanto infinitas las clases en que  se d i ­
vide la ejecución del m ism o , bien  q ue  ya 
sea esta vocal ó in s t ru m en ta l  se red u c e  r igo­
rosam en te  á solas dos clases generales :  esto es, 
en ind iv idual  y colectiva ó de  conjunto. La 
ejecución in d iv idu a l  en  toda, especie de in s ­
t ru m en to s  ha sido l levada á u n  grado t a l , q u e  
parece no h ay a  de  ser ya susceptib le  de m a­
yor p r o g r e s o , y la colectiva tam poco es fácil 
ofrezca en  lo sucesivo m ejores  resultados,  ya 
se consideren  estos con respecto  á las m asas 
q u e  por la precisión , con trastes  y m atices de 
colorido q u e  re su l tan  en la ejecución de  una 
buena y b ie n  organizada o rq u es ta ,  aun c u a n ­
do solo se com panga de  un  n ú m ero  110 m uy 
crec ido de ins trum en tis tas .  El público de esta 
capital h a  tenido ocasiones de  a d m ira r  y 
ap lau d i r  buenos  efectos de ejecución, asi in ­
d iv id u a l  como de  conjun to ,  y en tre  ellos á 
algunos de  los m as cé lebres  ar t is tas  que hoy 
cu en ta  la E uropa  en  algunas especialidades 
del arte.

Pero hasta  cierto  pun to  no es tan  ex trañ o  
q u e  un  ar tis ta  logre en tu s ia sm ar  á su a u d i to ­
rio y se haga cé leb re  en la profesión de algún 
in s t ru m e n to ,  p o rq u e  la exper ienc ia  ha de m o s­
trado  que no h ay  imposibles ni dificultades 
que  no p u e d a  v en c e r  el hom bre  cu an d o  en  un 
m ism o in d iv id u o  se halla reun id o  un  talento 
av en ta ja do  ó b u e n a  organización á lo menos, 
v o lu n tad  d e c id id a ,  y el resu ltado  de largos y 
bien metodizados estudios. Tampoco son de ex ­
t r a ñ a r  los so rp rend e n tes  resu ltados  de e jecu ­
ción p rodu c idos  por  g rand es  m asas  de ins­
tru m e n to s ,  á cuyos con trastes  de  fuerza con­
t r ib u y e  la m ism a he te rogen e idad  de los que 
form an u n a  orquesta  cu a n d o  esta se compone 
de muchos y buenos profesores. Pero  es mas 
s o rp re n d e n te  y ad m ira b le  el efecto de ejecución 
colectiva de u n  corto núm ero  de  voces ó ins­
t r u m e n to s ,  c u a n d o / a t e n d i d o s  los recu rsos  ó 
medios con q u e  cu en tan  p a ra  lograrlo ,  puede 
dec irse  q ue  los resultados son im prev is to s  é 
inesperados .

Hace poco m as de  dos años q u e  tuvim os 
ocasión de oir  en ésta c iu d ad  una m uestra  de 
esa especie de red u c id a  ejecución colectiva en 
los ocho can tores  m ontañeses  del co nse rv a to ­
rio de Bagneres. A d m irab le  e ra  por cierto el 
efecto de aquellas  melodías bellas  por su m is­
ma sencillez, p roducidas  por solas ocho voces 
sin acom pañam ien to  heterogéneo ni batutta  que 
los d i r ig i e r a ; pero, de un  conjunto bello y lle­
n o ,  tan  melódico como a rm o n io so ,  uniforme, 
con buenos matices  y e jecu tadas  con sum a p r e ­
cisión.— Dijérase entonces q u e  en vano p ud ie­
ra  espera rse  m as de un n ú m ero  tan  corto de  
a r t is ta s ,  en  el caso de q u e re r  d a r  resultados  
s o rp ren d e n te s ,  pero produ c idos  po r  un  nuevo  
género de  ejecución.

Tal lo creim os nosotros hasla  a h o r a , au n  
c u and o  la fam a de los tan  d is tinguidos  cuan to  
ap laud idos  campanólogos, que son objeto de este 
artícu lo ,  h a b ia  llegado tiempo hacia  á n u es t ra  
notic ia; pero  confesamos q u e  nues tra  a d m ira ­
ción subió de punto  al oir la im po n d erab le  h a ­
b ilidad de los siete ar tis tas  que  fo rm an la pe­
q u e ñ a  o rquesta  campanólogo.

E m pezaron  sus conciertos estos ar t is tas  con 
solas siete cam pan as  co rrespon d ien tes  á otros 
tantos sonidos de la escala dia tónica ; luego 
añ ad ie ro n  cinco cam pan as  m as á su  orquesta  
p a ra  los sem iton os;  mas ta rd e  au m en ta ro n  de 
una  octava su  escala c rom ática ,  con cuyas dos 
solas octavas e je rc ieron su a r te  por espacio de 
ocho añ o s ,  y al fin com pletaron la ex tensión  de 
la o rquesta  campanóloga hasta  cerca de cuatro  
octavas y m e d ia :  esto e s ,  desde  el fa  (sobre 
la cu ar ta  línea en  llave de /o) ,  q u e  es la nota 
mas g ra v e ,  has ta  el la sobreagudo (llave de 
.90/). No es de c ree r  qu e  los siete ar t is tas  den  ya 
mas ex tensión  á sus  in s t r u m e n to s , po rq u e  los 
inteligentes co m p ren d e rán  fácilm ente q u e  si 
se les quisiese hacer  b a ja r  m a s ,  como las 
cam p an as  en lo g rav e  d eb er ían  ten e r  m ayores  
d im e n s io n es ,  no podrían  m anejarso  con la 
p ron t i tu d  n e cesa r ia ,  y que en el ex trem o con­
trar io  ser ian  harto  pequeñas  pa ra  p od er  a p re ­
c iar  sus  s o n id o s , pues  que  ya po r  cálculo 
acústico lo t iene algo apagado á fin de  que  el 
prolongam iento  de las v ibraciones  no p e r ju d i ­
q ue  el efecto melódico.

A este efecto co ntr ibuye el m ecanism o con 
q u e  es tán  puestos  los bada jos  de las cam panas ,  
los cuales,  engastados á modo de  m uelle  y á 
imitación de los m art i lü tos  ó m aeitas  que h ie ­
ren  las c u e rd a s  del piano , llevan consigo el 
apagador  del son ido ,  á lo que co n tr ib u ye  t a m ­
bién  una  b landa  alm ohadilla  puesta  debajo del 
tapete  de  lá mesa sobre  la cual colocan las 
cam panas .

Golócanse los siete campanólogos d e t ra s  de 
una  larga mesa d is tr ibu idos  de modo que el 
p r im ero  de  la de recha  del espec tador  hace  la

p a r te  del ba jo ;  los dos que  le s igueu  t ien en  
á  su cargo el aco m pañam ien to  , y  los cu a tro  
res tan tes  d e sem p eñ a n  el canlabil ,  h ac iend o  las 
notas m as g raves  de  este el que  está en  el 
c e n t ro ,  y el del otro ex trem o de  la mesa las 
m as  agudas .  Asi e s , que  cada cam panólogo 
t iene de lan te  de sí las siete ú  ocho ca m p an as  
que  m as necesita  p a ra  d e se m p e ñ a r  la p a r te  
q u e  le cabe  en  la e jecuc ió n ,  y  si es inconce­
bib le  la facil idad , s e g u r id a d  y p r o n t i t u d  con 
q u e  como p o r  ins t in to  m u d a n  co n t in u am en te  
a e  c a m p an as  s in eq u iv o ca rse  n u n ca  , es m as 
a d m ira b le  au n  el v e r  cómo p r e v ie n d o ,  cada 
uno de  ellos, cu an d o  á veces uno de  sus co m ­
pañeros  ha m enes te r  de  alguna de  aquellas  
q u e  t iene de lan te  de  sí d u ra n te  la ejecución, 
la pasa  al otro con tiem po suficiente p a ra  q u e  
la tenga á m ano  cu an d o  la necesite .

No es posible fo rm arse  una  idea  de la  e j e ­
cución de los campanólogos sin h ab er le s  oido; 
su  precisión de  sonido y la ex a c t i tu d  de  l len ar  
los in te rva los ,  por cortos q u e  s e a n ,  solo p u e ­
den  c o m p ara rse  á un  g ra n  p éndu lo  m úsico 
movido en oscilaciones isóorom as, ó al tec la­
do de un  piano puesto  en m ovim iento  por un 
solo ar tis ta .  De tal modo e jecu tan  con sus c a m ­
pan as  piezas de difícil ejecución a u n  p a ra  los 
v e rd a d e ro s  in s t ru m en to s  músicos,  que os p a ­
sos m as ráp ido s  y m as  ca rgados de notas son 
p rodu c idos  por  el conjunto de  aq ue llas  como 
si saliesen dé un solo in s t ru m en to  de  los de 
m as recursos. Tal es la ex a c t i tu d  y precisión 
m a tem ática  con q u e  ca da  c a m p an a  da su no ­
ta en el mismo ins tan te  en que  d e be  sonar.

Si b ien  ni el m ecan ism o  de construcción de  
las c a m p a n a s ,  ni el de  la e jecución,  ni  m enos 
la hom og en e id ad  de  sonidos p e rm i te n  d a r  á 
esta los matices del colorido; sin e m b a rg o ,  no 
de ja  de  pe rc ib irse  á v e c e s , d eb ido  sin d u d a  
á la g ran  destreza ad q u i r id a  por los ar t is tas  
en  el manejo de sus in s t ru m e n to s ,  y al d o m i­
nio q u e  de b en  ten e r  sobre  ellos; b ien  q u e  por 
lo que  n o ta m o s ,  las q u e  s i rv en  p a ra  el bajo y 
acom p añ am ien to  ya t ienen  un sonido m enos 
v ib ra to r io ,  á fin de q u e  am b as  pa r te s  se oigan 
menos que  las del can táb il .  ¡C u án ta  p e rsev e ­
ranc ia  , ingenio y años do ejercicio no supone 
el h a b e r  perfeccionado una o rquesta  q u e ,  a te n ­
didos los in s t ru m en to s  de que  se compone, 
pa rece  imposible de  c o m b i n a r !

Pero  m as a d m ira b le  es au n  el modo con 
que  los campanólogos se d is t r ib u y e n  e n t re  sí 
las p a r te s  de  una pieza de m úsica  q ue  ha n  de 
form ar  el conjunto  de su  original orquesta . Mr. 
Van P ra a g ,  su digno d i r e c to r ,  les toca en  el 
piano la n u e v a  pieza que  qu ie ren  a p r e n d e r , y  
el oido ó m as bien el instinto de ca da  uno 
pe rc ibe  de  tal modo las melodías y  el a c o m ­
p a ñ a m ie n to ,  q u e  con un a  facil idad asom bro sa  
re t iene  cada uno aquellas  notas co r r e s p o n d ie n ­
tes á los sonidos de  las c a m p an a s  q ue  suele 
t en e r  m as en  u s o ,  y con 110 menos fac i l idad 
co m binan  luego la e jecución p a ra  p ro d u c i r  
el conjunto .

No es menos notable  la perfec ta  afinación en 
q u e  están m a n ten id as  casi todas las c a m p a ­
nas, deb ida  á la e sc ru p u lo s id ad  de  los c a m p a ­
nólogos; p ues  como la con tinua  pe rcusió n  llega 
á deb i l i ta r  el t im b re  de  e l la s ,  su  to ta l idad  
tam bién  sufre  a l te rac iones  q u e  p a ra  m od if i­
carlas  ó correg irlas  á m enudo  se ven  p rec isa ­
dos á a u m en ta r la s  de peso.

E ste  septeto v e rd a d e ra m e n te  o r ig in a l , cu­
yos inven to res  p a rece  van  á a b r i r  una  n u e v a  
via al a r le  músico , ha reco rr ido  con g ran d e  
éxito la In g la te r ra ,  E sta d o s -U n id o s ,  Habana, 
el C a n a d á ,  Méjico y P a r is ,  y en todas pa rte s  
han  sido su m am en te  ap lau d id as  sus  ha b i l i ­
dades .

No lo fueron m enos  del num eroso público  
q u e  acudió  á oírles en  el p r im er  concierto que  
d ie ron en el teatro del Liceo, do n de  h ic ieron 
fu ro r  .y hasta  causa ro n  en tusiasm o; pues á m as 
de las unán im es  y repe t idas  m uestras  de a p ro ­
bación con q u e  fueron in te r ru m p id o s  los c a m ­
panólogos en  m edio y al fin de  cada  pieza, 
fueron llam ados dos veces á la e s c e n a , y v i é -  
ronse  p re c isa d o s ,  a u n q u e  con am able  c o n d e s ­
ce nden c ia  por su parte ,  á tocar  dos piezas m as 
de  las q u e  es tab a n  a n u n c i a d a s . =  F.
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Hoy 13 de enero.— San G umersindo confesor
Y M A R T IR .

Este  santo nació en  Toledo de  p a d re s  n a ­
tu ra le s  de  la m ism a c iu d ad  , de la que  se t r a s ­
l adaron  á la de  Gordo va. Le c r ia ron  conform e 
al e sp ír i tu  de  la religión c r is t ia n a ,  e s m e rá n ­
dose en su  educación con el objeto de q u e  as ­
cendiese  á la d ign id ad  del sacerdocio, obliga­
dos por  el voto q ue  h ic ieron al tiem po de su 
nacim ien to  de o írecer le  al S e ñ o r , q u e  se d ig­
nó conceder les  este fru to de sus d u lces  b e n d i ­
ciones. P a ra  facilitar su  in te n to ,  le d ed icaron  
al servicio de la Iglesia de los santos  m á r t i re s  
F a u s to ,  Jan u a r io  y M arcia l ,  con el fin de q u e  
ap re nd iese  de tan  religiosos m aestros  las c ien ­
c ias  h u m a n a s  y d iv in as  con los d em as  e je rc i­
cios conducen tes  al designio de  sus  deseos; p a ­
ra  lo cual c o n tr ib u y ero n  no poco los ejemplos 
y continuos consejos de  sus  mismos padres ,  
in te resados  en  d em o s tra r le  las nobilísimas p r e -  
rogativas  de la v irg in idad  y la fealdad de la 
torpeza. No costó dif icultad  im p r im ir  en  el a lm a 
de G u m ers in d o  tan reco m end ab les  ideas, n a ­
tu ra lm en te  inc l inado  á la v i r tu d  y propenso  al 
estado de  m ayor  perfección: bajo cuyo s u p u e s ­
to ade lan tándose  , conform e iba c rec iendo  en 
edad , en la instrucción de las c iencias ,  y m as 
en  la de los san tos ,  a p en a s  llegó al tiempo 
prefijado por los sagrados c á n o n e s , ascendió  
por sus  g rados  al o rd en  sace rdo ta l ,  de sem pe­
ñando  su m inis terio  con tan ta  justificación, que 
co nsiderándo le  digno el obispo de  Córdova 
pa ra  el gobierno de las a lm as,  fió á su c u id a ­
do una  de las p a r ro q u ia s  de la cam piña  de 
aq uella  c iu d a d ,  en la q u e  se portó como el p a s ­
tor m as  celoso y  e jem plar  , su r t ien d o  á sus 
ovejas con a b u n d a n te s  pastos esp ir i tuales  sin 
om itir  el socorro de  todas sus neces idad es  co r­porales.

Sentía  en  lo m as íntimo de su  corazón la 
m iserab le  situación  de E sp a ñ a :  no le cau sab a  
menos dolor el v e r  que los b á rb a ro s  secu aces  
de la secta de Mahoma t iran izasen  con tan 
d u ra  esc lav i tud  á los hijos de  Dios red im id o s  
con la preciosa sangre  de Jesucr is to ;  y con 
estas  piadosas reflexiones se en cend ió  en v i­
vos deseos de p a d ece r  m artir io .  Parecióle  i m ­
propio de su m inis ter io  om itir  u n a  confesión 
pública  de  su fe an te  los ju e ces  árab es ,  d igno  
de  la nota de un a  co bard ía  vergonzosa c u a n ­
do no condenase  la neced a d  de  tan im pía  sec­
ta ;  y an im ado  con sem ejan tes  impulsos de  la 
d iv in a  gracia  , pasó á la c iu d a d  á c o m u n ic a r  
su  firm e resolución con u n  mongo íntim o

am igo ,  l lam ado s ie rvo  de  Dios, c r iad o  en  sai 
co m p añ ía  en  la iglesia de  d ichos  m á r t i re s .  
A len tados  am bo s  m u tu a m e n te  p a ra  tan  lau d a ­
ble em p re sa  , s in  e s p e ra r  á s e r  l la m ad o s ,  se 
p re s e n ta ro n  v o lu n ta r ia m e n te  al  juez  agareno, 
y en  su p re s e n c ia  em p eza ro n  á p re d ic a r  con-^ 
t r a  la fa lsedad  de  su  s ec ta ,  r e p ro b a n d o  con el 
m ay o r  b r io  y con el m a s  a r d ie n te  celo losé 
delir ios  de  su s  necias  supers t ic ion es .

No es fácil e x p l ica r  la i r a  que  el b á rb a ro  
concibió á vista de  s em e ja n te  a r ro jo ,  qué 
g ra d u a d o  por  el delito m as  e n o rm e ,  y  no p u - ; 
d iendo  co n ten e r  la in d ig n ac ió n  d e n t ro  del p e - . 
cho, s in  e s p e ra r  á las  fo rm al id ad es  de  u n  pro* 
ceso j u d i c i a l , m a n d ó  á su s  m in is t ro s  les  d e -  
gollasen al m om ento .  R e c ib ie ron  los dos san­
tos la s e n ten c ia  con u n a  a leg r ía  inexplicab le ,  
d a n d o  al  S eñ o r  r e p e t id a s  g rac ias  p o rq u e  les 
hac ia  dignos d e  p a d e c e r  en  de fensa  de  su fe. 
O cu rr ió  su  glorioso tr iunfo  en  este d ia  de l '  
año 851.

Nota. Se reza de  la oc tav a  de la epifanía 
del S e ñ o r ,  que  hoy la Iglesia ce leb ra  con rito 
doble y o rn a m en to  blanco.

C u a ren ta  h o r a s  en  San Martin.

FU N C IO N ES DE I G L E S I A .

E n  la del Real palacio se rá  el p r im e r  dia 
de  las c u a re n ta  h o ra s  m e n su a les  al Santísimo 
S ac ra m en to ,  so lem nizándose  según  costum bre,  > 
por la m a ñ a n a  con m isa c a n ta d a  á las diez, y 
p o r  la t a rd e  á las cua tro  com pletas  y la re se r ­
va de  su  d iv in a  M ajestad ,  q u e  p re s id i rá  estos 
cu ltos todo el dia. H a b rá  pontifical,  y asistirá 
S. M. el R ey á la t r ib u n a .

E n  la de  S an  Is id ro  el Real s iguen las ho­
ras  c a n ó n ic a s , po r  la m a ñ a n a  á las  n u e v e , y 
p or  la t a rd e  á las tres .

Setenario á M aría  San tísim a del Destierro.
S erá  el d ia  cu a r to  de  su  ce leb rac ión  en la 

de  San  M ar t in ,  d o n d e  se h a l la r á  todo el dia 
m anifiesto el San tís im o S a c ram en to .  Hoy hace 
la fiesta una  especial dev o ta  de  esta santa 
imagen. S e rán  o ra d o re s ,  por la m a ñ a n a  el se­
ñor  D. G abino  Catalina, y po r  la t a r d e  D. An­
tonio Macía.

BOLSA DE MADRID

Cotización del dia  1 2 de Enero á las tres de la 
tarde.

EFECTOS PUBLICOS,

Títulos al p o r ta d o r  del o p o r  100 1 5 h / i6 Y 
15 ,3/ 1G al co n tad o :  4o 5/ 4 y 16 á  50 d. f. ó 
vo lun tad .

Idem  id. del 3 por  i 00 ,  26 !/ 2 al contado: 
26 V b á 50 d. f. ó vol.

CAMBIOS.

L ó n d res  á  90 d i a s , 4 8 -2 5  pap.
P a r is  i d . ,  5-13.
A l ic a n te ,  1 pap . b.
B arcelona á  ps. fs . ,  1 * /2 d in .  b.
B ilbao, 4 b.
Cádiz ,  4 3/ 4 pap .  b.
C o ru ñ a ,  * /2 id. id.
G r a n a d a ,  Z/ A id. id.
Málaga , 4  b.
S a n ta n d e r ,  * /2 d in .  1).
S an t iag o ,  p a r  din .
S ev i l la ,  4 */4 b.
V a lenc ia ,  4 din . b.
Zaragoza,  */9 id. id.
D escuento  d e  le t ra s  á 6 p o r  100 al año.

ANUNCIOS.

DE CADIZ P A RA  LA HABANA.
S a ld rá  el 2o de  E n e ro  la h e rm o sa  y  velera 

fragata  española  Paquete A polo , su  cap i tán  Don 
Manuel L. Villa v e rd e ;  a d m i te  pasa je ros  en su 
espaciosa cá m ara  con ca m aro te s  ce r rad o s ;  se 
ofrece el t ra to  e sm e ra d o  q u e  t ien e  acreditado 
en  sus an te r io res  viajes.

D ará  razón D. P ed ro  M artínez de  Pinillos, 
calle de  P o s t a s , n ú m .  8. 4

TEATROS.PRINCIPE. A las ocho d e  la noche.— S in ­
fonía .— M uger gazm oña y  m arido infiel, come­
dia  e n  tre s  ac tos.— La ro n d eñ a .  —  E l peluquero 
en el baile , pieza en  un acto.

CRUZ. A las ocho de  la noche. —  Todo se 
queda en c a sa , com edia  n u e v a  , o r ig in a l , en 
cuatro  actos y  en  v e rso .—Baile.— S ain e te .

INSTITUTO. A las ocho de  la n o ch e .— A 
beneficio de  Doña C arm en  F enoquio .  —  Sinfo­
n í a . —  El buen S a n tia go , co m edia  en  t res  ac ­
tos.— Boleras ja lead as .—  Una hora en el colma^ 
do del p u e r to , com edia  n u e v a  a n d a lu z a ,  origi­
nal , en  un  acto y en  verso.

CIRCO. A las ocho de  la n o ch e .— E l corsa­
r io , baile en  tres  actos.

CIRCO DE PAUL. A las  ocho de  la no­
che.— Los ejercicios y saltos prodigiosos á ca ­
ballo p o r  el jó v en  Gárlos Price.  —  Los grupos 
mitológicos sobre  dos caballos p o r  Mister P r i ­
ce y su  hijo y varios  niños.— Los g ra n d e s  jue*  
gos aé reos  por  Mister P r ice  y su  liijo.

TEA T R O  MECÁNICO de  Mr. P ie r r e ,  de Pa­
r i s ,  en  el salón de  C ervan tes.  — F un ción  p a ra  
hoy ju e v e s  á las siete y m edia  do la noche.— El 
p u e r to  de  Rodas con su  famoso coloso do 
bronce.  — Los juegos  de  Malavar. — La doble 
vista a n t i -m ag n é f ic a  p o r  la señorita  Luisa.—  
Dando fin con la salida del sol en  uno  de los 
cantones  m as  herm oso s  de  la Suiza.


